on MARIA ONETTO Y LA TRANSPARENCIA DE LA ACTRIZ 
edi EL RETROCESO: DERECHOS QUE PARECIAN ADQUIRIDOS Y HOY SE CUESTIONAN 
LA NATURALEZA SALVAJE DE GUADALUPE FERNANDEZ 


MUJERES EN SITUACION DE PROSTITUCION EXPLICAN EN LA MUESTRA NINGUNA MUJER 
NACE PARA PUTA POR QUE NO PUEDEN CONSIDERAR SU ACTIVIDAD COMO TRABAJO. 


TE DOY MIS TACOS 


CULTURA La idea nació en Bolivia y migró a Buenos Aires, donde las mujeres de 


Ammar-Capital —el grupo que se separó de la Asociación de Mujeres Meretrices de 
Argentina porque no se consideran “trabajadoras”- la tomaron de la mano y la 


hicieron propia. Es una instalación que busca interpelar tanto el imaginario social 
sobre la prostitución como el uso de los espacios culturales. Es una performance 


de desobediencia y grita: “Ninguna mujer nace para puta”. 


POR VERONICA GAGO 


a muestra es migrante, como 
tantas mujeres bolivianas. Nació 
en La Paz, en enero pasado, en 
el Museo Tambo Quirquincho. 
Reunió allí el trabajo de años del 
grupo Mujeres Creando con 
mujeres en situación de prostitución de 
todo el país y visibilizó una mirada de 
desobediencia sobre una cuestión que 
siempre es definida, legislada y usufruc- 
tuada por otros. La muestra “Ninguna 
mujer nace para puta” no pretende ser 
un anecdotario ni un nuevo “productito 
cultural para consumo rápido”, aclaran 
sus responsables bolivianas. Su fuerza 
proviene de hacer germinar una iniciati- 
va que logró aliar a mujeres diferentes, 
cuidarla en todo su despliegue y, en su 
crecimiento inesperado, hacer que se ani- 
me a cruzar la frontera. 
“Para nosotras esta muestra significó 
evidenciar que hay una realidad intoca- 
da e invisibilizada incluso por la iz- 
quierda triunfante en las últimas elec- 
ciones”, contextualiza María Galindo, 
de Mujeres Creando. 
La interpelación se extiende a los espa- 
cios culturales: “La idea también fue sa- 
carle el polvo a los espacios culturales y 
decir que su alternatividad no es tal 
mientras no sean tomados por los sujetos 
concretos que protagonizan las luchas”, 
continúa Galindo. En La Paz, participa- 
ron dos mujeres de Ammar-Capital de la 
muestra y vivieron de cerca la reacción 
de los vecinos, que amenazaron con des- 
truirla antes de que se abra, pero tam- 
bién percibieron el masivo interés que 
generó en el público. 
La instalación paceña era austera. Se tra- 
taba de tres camas, cada una cubierta por 
una colcha bordada con una situación 


PAG/2 | LAS/12 | 5.05.06 


distinta: la violencia contra las mujeres 
que deben prostituirse y las muertes im- 
punes, los clientes y la relación de la pu- 
ta, con la no puta. Además, en la sala 
colgaban fotos frente y perfil de mujeres 
bolivianas acusadas de prostituirse a 
principios de siglo, retratos que fueron 
tomados para el archivo policial. El texto 
de la muestra eran extractos del libro 
Mujer en punto cero de la feminista egip- 
cia Nawal al-Sadawi. 

Aprovechando la visita reciente de Muje- 
res Creando a la Argentina, la muestra 
migró a Buenos Aires. Aquí, ampliada y 
protagonizada por las mujeres en situa- 
ción de prostitución de Ammar-Capital, 
no busca ser un momento de confesión 
ni una vitrina prolija del maltrato que es- 
tas mujeres viven cotidianamente, sino la 
puesta en acto de un combate contra la 


cusión interna sobre “ser o no ser” un sin- 
dicato. Nos veníamos presentando como 
trabajadoras sexuales porque fue la pri- 
mera forma que encontramos para visibi- 
lizarnos. En el 2002, la discusión sobre si 
la prostitución era o no un trabajo no era 
sólo entre putas, sino también con los 
hombres de la mesa nacional y la mesa 
Capital de la CTA. En ese 
momento, ellos iban a firmar 
nuestro estatuto como traba- CC 
jadoras sexuales con la enton- 
ces ministra de trabajo Patri- 

cia Bullrich. Ese estatuto fue 
completamente armado por ellos y nunca 
discutido por nosotras. En el 2003, cuan- 
do empezamos a decir que la prostitución 
no la sentíamos como un trabajo, nos 
obligaron a devolver hasta la computado- 
ra y la mesa que usábamos y desde enton- 


ec $ .. 5 »” 
Hoy perdí la vergiienza y no la quiero encontrar. 


tutela intelectual, sindical e institucional 
a la hora de nombrarse y hacerse un lu- 
gar desde el cual hablar. “Tenemos algo 
que decir y esto no lo ha dicho nadie, 
nunca”, explica Sonia Sánchez de Am- 
mar-Capital. 


SER O NO SER 

El trabajo de Ammar-Capital para la 
muestra consistió en contar su propia his- 
toria de organización que, en los últimos 
años, transitó por un arduo camino: el de 
discutir y desarmar la etiqueta de “traba- 
jadoras sexuales” con que el sindicalismo 
les propone que se reconozcan y que ellas 
asumieron durante algún tiempo. Cuenta 
Sonia: “A partir del 2000 empezó la dis- 


ces recibimos mucho hostigamiento”. 
¿Qué fue lo que les hizo sentir que no 
podía ser un trabajo? 

—Cuando vos no podés decir en ningún 
lado de qué trabajás, empezando por tu 
propia casa y por tu familia, te das cuen- 
ta que ese rótulo no es verdad. No se lo 
cree nadie y tampoco vos. Es decir, se- 
guís mintiendo en la escuela de tu hijo y 
con la gente conocida y sólo sabe de qué 
vivís el submundo de la prostitución, es 
decir, los fiolos y otras mujeres que están 
en tu misma situación. Es una violación 
de todos tus derechos. Entonces, ¿eso es 
un trabajo? No hay una sola mujer que 
elija estar ahí, parada en la esquina. Eso 
te va enajenando de tu cuerpo, de tus 


sentimientos y tu capacidad de afecto. 
Además, nos dimos cuenta de que no te- 
níamos la libertad de buscar y encontrar 
otra forma de vida a pesar de no querer 
estar en ese lugar. Sindicalizar esta situa- 
ción es hacerles un tremendo favor a los 
fiolos y a los clientes. Los primeros por- 
que se blanquean como empresarios y los 
segundos porque son socialmente discul- 
pados. Nosotras pedimos educación, for- 
mación, preparación para tener opciones 
de vida. Si la tenés y elegís pararte en la 
esquina, perfecto, adelante. Pero mis 
compañeras de 64 años que se paran en 
el Hospital Alvarez o las adolescentes ex- 
plotadas por los proxenetas de Constitu- 
ción ¿vos crees que eligen pararse ahí? 
Sindicalizarlas sería como legalizar la ex- 
plotación sexual forzada de las mujeres. 


¿Cuánto sin forro?” 


Forzadas por el hambre y la ignorancia, 
que es lo que te deja sin opción. 

¿Cómo se reconocen entonces y desde 
dónde encaran esta actividad pública? 
—Nos reconocemos como mujeres deso- 
cupadas en situación de prostitución. Es 
una situación que queremos cambiar 
porque fue elegida por otros y no por 
nosotras. Por eso también le hemos cam- 
biado el nombre a nuestra organización: 
las siglas siguen siendo Ammar, pero las 
desglosamos como “Asociación de Muje- 
res Argentinas por los Derechos Huma- 
nos” y ya no como meretrices. En rela- 
ción a “Ninguna mujer nace para puta”, 
la idea es hablar desde la explotación de 
los cuerpos de las mujeres, de lo que nos 
cuesta tomar la palabra y nuestras pro- 
pias decisiones. Y esto más allá de las pu- 
tas. Nuestra idea es que esto les salpica a 
todas y a todos, porque la sociedad tiene 
que sacarse la careta y dejar de ser cóm- 
plice por omisión de este maltrato. 


UNA ALIANZA 
HETEROGENEA 


El trabajo de pensamiento y confección 
de la muestra llevó meses de reuniones, 
debates y dudas, en el pequeño local que 
la organización tiene en Flores. En pri- 


mer lugar, hubo una intuición clave que 
debía traslucirse en cada artefacto que 
contara el trayecto recorrido: la muestra 
no podía ser una mera exposición, ni po- 
día consistir en que cada una de las inte- 
grantes de Ammar-Capital se expusiera 
personalmente. Es decir, la muestra no 
pretendía ser testimonial. Menos aún 
provocar sentimientos piadosos de nin- 
gún tipo. La idea, desde el principio, fue 
hacer una interpelación directa, aprove- 
chando la muestra misma como la ocu- 
pación de un espacio inédito y la toma 
de la palabra para todas y cada una de las 
mujeres de la organización. Lo escribie- 
ron así: “Mis clientes son sus hermanos, 
maridos, primos, hijos y curas confeso- 
res. Señor, señora: no necesito tu conde- 
na, te la devuelvo. La prostitución no es 
un tema de las putas. Si no me querés en 
la esquina, luchá conmigo, gritá conmi- 
go: ¡Estoy aquí para decir basta!”. 

Fue así que surgió por ejemplo una insta- 
lación sonora que consiste en que cada vi- 
sitante de la muestra se siente frente a un 
espejo mientras escucha por auriculares 
distintas historias de vida en las que la 
prostitución fue la única salida posible an- 
te la pobreza y la desesperación desde 
muy jóvenes. Son las voces de distintas 
mujeres en situación de prostitución, pero 
también la de quienes ya aceptaron sentir- 
se interpeladas y no ajenas a esas vidas: 
Nora Cortiñas es una de las que prestó su 
voz. Están también las frases que se escri- 
bieron en fundas de almohadas y que sin- 
tetizan lo que estas mujeres escuchan coti- 
dianamente: “¿Cuánto sin forro?”, o tam- 
bién una respuesta posible ante la agresión 
reiterada: “¿Y a vos quién te parió?”. “La 
idea fue estamparlo ahí porque para la pu- 
ta la vida entera pasa por una cama, es tu 
mayor cotidianidad”, continúa Sonia. 

La preparación de la muestra tuvo como 
criterio evitar una imagen victimista de 
las mujeres en situación de prostitución 
organizadas. La apuesta fue que esa mi- 
nuciosa y dolorosa labor de visibilizarse 
no se saliera de un eje: ser dueñas del 
sentido de lo que se quería decir, mostrar 
y proponer. “Si la prostitución no es un 
tema de las putas”, como ellas insisten, 
de lo que se trata es de invitar a formas 
de interlocución directa a otras y otros. 
Esta es una tarea que Ammar-Capital ya 


IMAGENES DE LA INSTALACION HECHA EN BOLIVIA 
POR MUJERES CREANDO SOBRE FOTOGRAFIAS 
FORENSES DE CUERPOS FEMENINOS VIOLENTADOS 


había iniciado con la campaña por las 
mujeres en situación de prostitución que 
estuvieron presas por manifestarse frente 
a la Legislatura porteña contra el Código 
Contravencional en el 2004. 


PROXENETAS DE 
VARIAS CLASES 


En este camino de encontrar sus propias 
fuerzas expresivas, las mujeres de Ammar- 
Capital han puesto en imágenes y pala- 
bras las formas con que se sienten tratadas 
como objetos: “El Estado nos quiere con- 
formar con una caja de alimentos. El Es- 
tado quiere crear dependencia en nosotras 
a través de programas vacíos que son una 
atadura humillante para taparnos la bo- 
ca”, comentan a propósito de los escasos 
alimentos que reciben del Gobierno de la 
Ciudad y que por eso mismo generan bas- 
tantes problemas internos a la hora de dis- 
tribuirlos, en una situación que recrea 
ciertas experiencias y tensiones de los mo- 
vimientos de desocupados. Esas cajas tie- 
nen tanto significado que han pasado a 
ser parte de la muestra: “Ante nuestra pre- 
sencia como organización, el Estado reac- 


ciona dándonos forros y fideos. Cuando 
nos ve, no entiende que podemos pensar, 
organizarnos, convocar a distintas cosas. 
Nos reduce a ser las que necesitan forros y 
fideos”, sintetiza Sonia. Hay fotos que 
grafican esta situación en el Centro Cul- 
tural Borges: simulando los retratos poli- 


ciales, las mujeres de Ammar-Capital se 
fotografiaron de frente y perfil con las ca- 
jas en su cabeza, convertidas en su propio 
rostro, tal como se sienten interpretadas y, 
en otras imágenes, aparecen con preserva- 
tivos en el lugar de sus bocas y ojos. 

La muestra tiene además como instala- 
ción una pirámide de esas cajas asisten- 


ciales que están tapizadas con los datos 
de una encuesta que Ammar-Capital está 
haciendo entre las mujeres en situación 
de prostitución. Aparecen allí las realida- 
des concretas de escolaridad, cantidad de 
hijos y vivienda de quienes se ven obliga- 
das a ofrecer su cuerpo en la calle. Uno 


de los números más llamativos es el alto 
porcentaje de enfermedades que sufre la 
mayoría: primero la depresión, le siguen 
el VIH y la diabetes. “Desde el Gobier- 
no, con sus programas logran mantener- 
nos en la esquina. No quieren que seas 
autónomo ni que vivas mejor, por ejem- 
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1 Y 2. INTERVENCIONES CREADAS POR LAS 

INTEGRANTES DE AMMAR-CAPITAL PARA ILUSTRAR EL MODO 
EN QUE SON MIRADAS POR EL ESTADO. "SOMOS MAS QUE 
PRESERVATIVOS Y AYUDA ALIMENTARIA", DICEN. 


3. FOTO DE PRONTUARIO DE UNA MUJER 
BOLIVIANA ACUSADA DE PROSTITUIRSE EN LA PAZ. 


e. 7 E pi 
¿Y a vos quién te parió: 
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plo eligiendo qué querés darles de comer 
a tus hijos y a vos misma”, insiste Sonia. 
La pregunta al Estado vuelve de otra ma- 
nera, según varias mujeres de AmmarCa- 
pital: “Al Estado le pregunto: ¿por qué 
no tengo trabajo?, ¿por qué no tengo 
educación?, ¿por qué no soy dueña de 
decidir sobre mi vida y mi cuerpo?”. 

“Lo mismo podemos decir del poder de 
la Iglesia sobre nosotras continúa So- 
nia—. Por ejemplo, varias compañeras es- 
tán haciendo un curso de computación 
en una sede religiosa de Flores y antes de 


quedaron estampados en las paredes. El 
propósito fue replicar en Argentina lo 
que las feministas bolivianas han consta- 
tado en su propio lugar: “Los graffitis 
son textos que se concatenan entre sí, 
formando como un anillo en la ciudad, 
donde las mujeres pueden releerse y rele- 
er sus propias vidas a partir de todas las 
desobiencias que han protagonizado”, 
comenta Julieta Ojeda. 

El trabajo de propaganda en Flores fue 
particularmente importante en varios 
sentidos. Por allí transitan decenas de 


“Para la puta la culpa, para el cliente la disculpa.” 


dejarles usar las computadoras las obli- 
gan a rezar una hora y a repetir por mi 
culpa, por mi gran culpa”, además de la- 
varles los pies en Semana Santa por sus 
“pecados”. Esto es terrible porque es justo 
lo contrario de cómo nosotras trabaja- 
mos la necesidad de desculpabilizarnos.” 


AGITACION Y 
PROPAGANDA 


Para difundir la muestra entre otras mu- 
jeres en situación de prostitución y los 
vecinos se hicieron graffitis por Flores. 
Los textos, desparramados también por 
el centro, surgieron de encuentros con 
las Mujeres Creando y otras colaborado- 
ras de la muestra. “Hoy perdí la 
vergúienza y no la quiero encontrar” o 
“Para la puta la culpa, para el cliente la 
disculpa”, fueron algunos de los que 
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mujeres en situación de prostitución, 
muchas adolescentes, que son permanen- 
temente asediadas por la policía que por 
las noches regentea las calles del barrio. 
También allí son atacadas por algunos 
vecinos que las rodean rezando hasta ex- 
pulsarlas o que directamente las insultan. 
El desafío de esta presentación pública 
=según sus organizadoras— es dejar de ser 
mudas, portavoces de discursos prestados 
o directamente habladas por otros para 
tomar la palabra por sí mismas y decir 
por qué ninguna mujer nace para puta.Q 


Ninguna mujer nace para puta se inauguró ayer 
en el Centro Cultural Borges (Viamonte, 
esquina San Martín) y podrá visitarse hasta el 
21 de mayo. Realizada conjuntamente por las 
argentinas de Ammar-Capital y el colectivo 
feminista boliviano Mujeres Creando 


OTRA MIRADA 


Nosotras nos organizamos, 
nosotras nos definimos: trabajadoras 


POR ELENA REYNAGA 
AMMAR NACIONAL - CTA. 


Nuestra posición de considerar- 
nos trabajadoras sexuales es la 
de un montón de compañeras: 
somos 3700 afiliadas, con 15 
filiales organizadas en todo el 
país. Esto es algo que nosotras 
discutimos y profundizamos y llegamos a 
la definición de que se trata de un trabajo 
digno porque es lo que nos dio a muchas 
la posibilidad de darles educación y vi- 
vienda digna a nuestros hijos. 
“En cambio, la idea de estar en situación 
de prostitución creo que pone a las mu- 
jeres en situación de víctima y eso per- 
mite que otros hablen en nombre de 
ellas como pobrecitas. Nuestra concep- 
ción desde siempre fue: No me des el 
pescado, sino enseñame a pescar”. Noso- 
tras crecimos, nos empoderamos y nos 
afirmamos como trabajadoras. Con esto 
no estamos diciendo “viva el trabajo se- 
xual”, sino que creemos que esta es la 
mejor manera de organizarnos mientras 
consigamos el país democrático que to- 
dos queremos. Es también esta forma de 
organizarnos la que nos permite opinar y 
decidir para que no legislen en nuestro 
nombre y sin consultarnos. Organizadas 
como estamos, hemos logrado parar la 
represión en la ciudad de Buenos Aires. 
Pero lo que antes pasaba acá sigue suce- 
diendo en las provincias. En Mendoza, 
aún se cumplen 50 días de arresto por 
ejercer trabajo sexual en la vía publica. 
En Salta y Jujuy logramos un poco de 


paz por acuerdos políticos, pero en el 
Chaco las trabajadoras sexuales sufren 
terriblemente. En Buenos Aires siguen 
siendo detenidas y coimeadas por los 
proxenetas que defienden su negocio. 
Contra los proxenetas deberíamos estar 
todas de acuerdo. Estamos en contra del 
proxenetismo. Nosotras somos un sindi- 
cato autónomo, sin patrones. Esperamos 
que el sindicato con la personería legal 
logre la fuerza institucional para denun- 
ciar todos los prostíbulos y las personas 
que viven de las compañeras. 

“Creemos que la prostitución se ejerce 
de diferente maneras, no sólo genital- 
mente, sino también intelectualmente. 
Y que no es sólo una cuestión de muje- 
res, sino también de hombres. A veces 
elegimos representantes que ejercen la 
prostitución intelectual, vendiendo el 
patrimonio público. 

Me parece importante que no se entien- 
da como que hay un sector radical que se 
considera mujeres en situación de prosti- 
tución frente a otro que se considera tra- 
bajadoras sexuales. El concepto de muje- 
res en situación de prostitución no es un 
pensamiento propio ni inventado en Ar- 
gentina; es un término de las feministas 
abolicionistas que son quienes vienen pe- 
leando contra nosotras. 

“Democracia es respetar lo que nosotras 
mismas definimos. Queremos que nos 
reconozcan como sujeto de derecho y no 
como objeto de investigación. No hace 
falta que nos interpreten ni nos estudien 
otros para entender por qué estamos pa- 
radas en la esquina.” O 


URBANIDADES 


POR MARTA DILLON 


as voces disonantes a veces se es- 

cuchan: dicen que hay algo que 

leer en las marcas que el tiempo 

esculpe, cada vez más profun- 

das, cada vez más herméticas; 

como si hubiera algo dentro del 
surco que no debiera verse, destinado al 
archivo de las cosas perdidas. A mí me 
gustan, te dicen esas voces, y una lo cree 
no sólo porque confíe en esa voz en par- 
ticular sino porque su particularidad 
confirma una regla, la que dice que esas 
arrugas no tienen que estar ahí, que hay 
múltiples posibilidades de enmascararlas 
y que no hacerlo es sólo develarse. Exhi- 
bir una insoportable concordancia entre 
el paso del tiempo y lo que se ve en la 
cara. ¿Y quién puede querer que el tiem- 
po se imprima sobre el cuerpo anotando 
rayas para descontar lo pasado pero so- 
bre todo, lo que ya no va a suceder? No 
es exactamente un deseo evitar el man- 
dato del no te arrugues, hay que buscar 
todo el tiempo entre las herramientas 
que modelan a esa que una es cuando sa- 
le a la calle —o cuando entra y se desnuda 
frente a otros ojos— para creerse que es 
verdad que en las marcas se escribe el 
nombre propio y que se puede caminar 
por una vereda alternativa a la de la eter- 
na juventud, el cuerpo que se logra, el 
que se puede “tener” como premio al es- 
fuerzo, como mercadería que cotiza en el 
mercado de deseos. 


RAMOS GENERALES 


Y aun así, entre todas esas herramientas, 
ninguna consigue extirpar del todo la 
nostalgia por la juventud perdida, al me- 
nos por esa sensación de hoja en blanco 
que permitía inventar sueños como 
quien dibuja el recorrido del 152 sobre 
un mapa para después darse cuenta que 
es mejor tomar el 130. O directamente 
ir hacia otro lado. 

No es lo que ya pasó lo que se añora. Es, 
en todo caso, lo que ya no va a suceder, 
la extraña sensación de que el tiempo 
tensó su arco y la flecha seguirá su cami- 
no hacia delante aunque atraviese cora- 
zones o los esquive, aunque la crema an- 
tiarrugas sea tan eficaz como promete, 
aunque el dinero acompañe la ficción de 
tener 40 pero parecer de 30 —que eso, 
dice la propaganda, es lo mejor de cum- 
plir años, que no se note—. 

El tiempo es tirano, dicen en la tele. 
Hay poco y es para que lo usen pocos. 
Esa conciencia es como un sino de 
época. Tirano y escaso, un bien que no 
se despliega más allá de sus límites pre- 
cisos: el tiempo que tenemos, el parpa- 
deo durante el que estaremos en el 
mundo y que sin embargo es necesario 
devorar para imponerse por sobre su ti- 
ranía, para que rinda o que se rinda. A 
nuestras plantas forjadas en el gimnasio 
rendido el león que igual pretende su 
dentellada: en algún costado aparece 
esa hilacha que da cuenta de la mordi- 
da. Las arrugas en las manos, la desa- 
zón frente a la repetición de esas con- 


Comprar sexo no es deporte...... 


ductas que no aprendieron de sí mis- 
mas, la ridiculez de pretenderse herma- 
na de los hijos obviando que así se les 
niega la chance de aprender sobre lo 
inevitable. 

Y lo peor, al menos lo peor en días de 
nostalgia o de temor por lo que vendrá, 
es que ese tirano del tiempo extiende su 
alfombra cada vez con más metros de ca- 
mino. Como si hubiera una revancha 
que siempre corre un poco más su punto 
final. Tarde o temprano aprenderemos, 
supongo, que hay vida más allá de la 
apariencia y de la histeria y que la pe- 
numbra de la intimidad guarda placeres 
que no entienden de proporciones exac- 
tas. Al menos eso quiero creer mientras 
me adivino en los espejos de la calle, me 
digo soy una mujer de 40 y me desorien- 
ta pensar en qué quiere decir y sumo 
desconcierto. 

¿Sería diferente si no pareciera una mujer 
de 40? ¿Alcanzaría mirar una cara lisa, una 
papada firme, un cuerpo para mostrar en 
bikini? ¿Seguiríasintiendo nostalgia por lo 
que no va a suceder o creería que aun aho- 
ra tengo el tiempo por delante? Aun ahora 
creo que tengo el tiempo por delante y 
por eso reescribo la historia de mis próxi- 
mos pasos cada vez que puedo. Aun cuan- 
do haya cosas que ya no haré ni seré, co- 
mo rica y famosa, como madre de una fa- 
milia numerosa, como dueña de apacibles 
recuerdos de infancia. El tiempo también 
reescribe sus sí. 

Y sin embargo esta obstrucción en la 
garganta, esta sorpresa frente al espejo, 
esta angustia por lo que no sé si podré, 
¿no se va con el tiempo? 


TRAVESTISMO TRASH 


Querido Sarmiento: 


Por Naty Menstrual 


Cuando era chica, la referencia que tenía de 
Sarmiento era que siempre había sido súper 
puntual y no faltaba nunca al colegio. Cuan- 
do me hice grande tuve la oportunidad de 
conocer a otro bastante diferente, con vago- 
nes y burocracia rondándole por donde lo 
miren. Sarmiento ya no era un prócer ejem- 
plar, el pequeño hijo abnegado de una pro- 
vinciana tejiendo en un telar como loca, re- 
zando para que se invente la Singer antes 
que muera. Era un tren, un convoy, un gusa- 
no metálico transportador de fantasías, mi- 
serias, dolores, amores. 

El otro día tomé el bendito trencito que hace 
Once-Moreno/Moreno-Once. Es como un 
mundo donde se resume gran parte de lo 
que somos. Un chico de unos 27 años con 
una marca de quemadura en el 75 % de la 
cara color bordó y un bebé de unos meses 
en sus brazos: 

—Por más que sea una moneda chica que a 
usté le parezca se lo agradecería... 

Un gordo con cara de feliz cumpleaños, 
grabador al hombro y buen humor como si 
fuera locutor de una radio de bailanta puso a 
todo lo que da un cd de éxitos ochenteros. 
Un chico de unos 35 años sin una pierna, 
dolorosa falta si no tenés más que la otra al 
lado, también pedía su moneda a los gritos 
aduciendo que tenía no sé cuántos hijos y 
por un accidente... y que sea lo que sea le 
venía bien...Y todo junto, como un cóctel ex- 
plosivo para mi cabeza, la parejita que llamó 
al de la música y le compró un cd a sólo 3 
pesitos. Barata felicidad. 

Fantástico mundo. Amplio universo. Aleja- 
do de los diarios, de la tele, de los políti- 
cos, de las radios. Cerca del dolor, de la 
carne viva, de las soledades, de la verdad 
y aún así caras sonrientes, grupos de ami- 
gos jugando al truco riendo sin parar brin- 
dando con cerveza... 

Cientos de brazos por las ventanillas, las 
puertas abiertas con trabajadores cansados 
tomando fresco peligroso. La muchedumbre 
amuchada, amuchados los muchachos, las 
muchachas, como en la cancha en un clási- 
co. Las embarazadas y los viejos parados 
con sus asientos ocupados por gente ron- 
cando. Ése era mi Sarmiento, ése era mi 
Sarmiento privatizado. Privatizado no, me- 
jordicho privado. Privado de libertades, de 
derechos, de sueños, de proyectos a largo o 
a corto plazo. 

¿Seguridad? Bien gracias... sólo presente 
en los molinetes por si alguien que trabaja 
doce horas por algunos pesos osaba pasar 
sin su boleto 

Una chiquita con síndrome de Down repartía 
tarjetitas con dibujitos infantiles y frases es- 
tereotipadas, no sonreía, ¿y por qué habría 
de hacerlo? Al pensar en eso me sentí con 
mis deficiencias a flor de piel habitando un 
mundo caníbal que espera que tropieces pa- 
ra devorarte. 

Somos ganado. Somos números. Somos ín- 
dices. Somos encuestas mentirosas. Y sin 
embargo, la mayoría, o quizá no tantos, sólo 
queremos viajar para llegar a algún lado. Al- 
gún lado. Dónde, no sé. Quizás algunos lo 
sepan y los envidio... quizás y eso espero 
ansiosamente porque no hay viaje sin desti- 
no... O sí... o quizás sea ése el significado de 
viajar en sí.... La búsqueda permanente del 
puerto adonde nuestro corazón va a estar 
anclado. Yo... por ahora sigo de viaje... es- 
perando el puerto donde quedarme sin tener 
que viajar más en ese amado Sarmiento in- 
humano. 


es el nombre de la campaña por la cual un grupo de diputados norteamericanos —que cuenta 
con el respaldo de alrededor de 40 ONG- está elaborando una carta para pedir al gobierno ale- 
mán que las sedes del Mundial de Fútbol no se conviertan en “áreas de prostitución”. Se estima 
que, durante el campeonato, unos tres millones de hinchas se convertirán en turistas deportivos 
y que “un vasto número de ellos irá en busca de sexo como parte de sus entretenimientos”. La 
iniciativa, que fue anunciada esta semana por el legislador demócrata Chris Smith, se propone 
entregar el texto a la canciller Angela Merkel, que visitará Estados Unidos la semana entrante. 
Las proyecciones indican que las redes de trata ya han ingresado a Alemania cerca de 40 mil 
mujeres de los países centroorientales de Europa. La ventaja, indicó Smith, es que el gobierno 
alemán “cumple cabalmente con los patrones mínimos para la eliminación del tráfico humano”. 
Por otra parte, la ONG keniata Solidaridad con las Mujeres Desamparadas (Solwodi) -que se 
aboca a brindar ayuda y reinsertar socialmente a las mujeres víctimas de esclavitud sexual- ha 
anunciado que hasta el 31 de julio operará una línea telefónica gratuita (que atenderá en ocho 
idiomas) para que las trabajadoras sexuales puedan denunciar su explotación. 


SM Cuestiones de familia 


Estudio de la Dra. Silvia Marchioli 


Sea protagonista de sus decisiones familiares y patrimoniales 
Crisis conyugal 
* Divorcio vincular *. Separación personal 


Cuestiones patrimoniales 

+» División de bienes de la sociedad conyugal 
y de la sociedad de hecho entre concubinos 

* Sociedades familiares y problemas 
hereditarios conexos 


Conflicto en los vínculos paterno o 
materno filiales 

+ Tenencia - Visitas + Alimentos 

* Reconocimiento de paternidad 

+ Adopción del hijo del cónyuge 


Violencia familiar 
+ Agresión en la pareja + Maltrato de menores 
+ Exclusión del hogar 
Escuchamos su consulta en el 4311-1992 
Paraguay 764 - Piso 11 “A” - Capital E-mail: smarchioli 0 net12.com.ar 
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VINCULOS TRANSPARENTES 


entrevista María Onetto, la actriz que encarnó a la 
Angustias de La casa de Bernarda Alba y a Blanca en 
Nunca estuviste tan adorable (todavía en cartel), está 
convencida de que se puede ser más “verdadera” en la 
actuación que en la vida. Incluso cuando hace televisión, 
donde ahora se la puede ver a diario como la esposa 
quebrada del villano de Montecristo. 


POR MOIRA SOTO 


lla no es de las que juran que a 
los cinco ya querían ser actrices 
y que, por lo tanto, hicieron des- 
de chicas todos los cursos posi- 
bles hasta la hora de entrar en 
el Conservatorio... Reconocida 
por la crítica desde que empezó a actuar en 
los '90 en piezas como Faros de color y La 
escala humana, actualmente en el candele- 
ro teatral y televisivo gracias a la pieza Nun- 
ca estuviste tan adorable y a la tira Monte- 
cristo, María Onetto, sin embargo, se resis- 
tió durante un tiempo a asumir ese oficio de 
actuar que hoy le parece indispensable. 
“Venía de un hogar de clase media, quise 
cumplir la aspiración de una carrera univer- 
sitaria. Me recibí de psicóloga a los 21, pero 
sabiendo que no iba a ejercer esa profesión 
que había elegido con tanto entusiasmo. 
Paralelamente, como un hobby digamos, ONETTO 
estudiaba teatro con Hugo Midón. Después CARACTERIZADA 
fui a lo de Luis Agustoni a tomar clases; él COMO BLANCA, 
me alentaba mucho como actriz, aunque yo y SU PAPEL 
no pensaba en la posibilidad concreta de EN LA OBRA DE 
serlo. Peor aún: me daba un poco de terror DAULTE. 


; Lic. LAURA YANKILLEVICH > 
UE: Eva Rearte Psicóloga clínica Para estar bien 
de los pies a la cabeza 


Masajes para: Psicóloga 


Miedos 
[Flores de Bach 


contracturas Violencia Familiar Trastornos de ansiedad [Cartas natales 


stress : 
celulitis MaIteatoTreamtll Crisis de angustia ¡Reflexología 


Turnos al Lic. Liliana Gamerman 


Tel.: 4361-2082 15 5456-7003 4433-5259 / 4433-5237 4671-8597 
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la inseguridad de ese trabajo, pensar de 
qué iba a vivir, no sabía cómo decírmelo a 
mí misma”, resume María Onetto antes de 
entrar en el Broadway para la función de 
Nunca estuviste... “Una separación de un 
novio me deja muy triste, muy perdida, y 
empiezo a desarrollar un comportamiento 
de vivir las cosas de manera muy trágica, 
algo que en el teatro después revalorizo, 
aunque en la vida me trae un montón de in- 
convenientes. Bueno, me estaba preparan- 
do para entrar a un hospital como psicólo- 
ga y ya estudiaba con Ricardo Bartis —para 
no variar, como un aprendizaje más— y de- 
cido que no voy a dar ese examen. Esa no- 
che me llama él para decirme que necesita 
alguien que dé las clases de iniciación por- 
que después de Postales argentinas esta- 
ba recibiendo a mucha gente. Entonces, 
Soledad Villamil, que estudió conmigo, y yo 
empezamos a dar esas clases. Bartís nos 
pagaba bastante plata, de modo que por el 
lado de la docencia empezó a aclararse de 
qué iba a vivir...” 

¿Qué fue lo que te llevó a asumir la con- 
dición de actriz? 

—Tuve la suerte de encontrarme con gente 
que me estimulaba, que apreciaba lo que 
yo hacía. También me ayudó la gran con- 
fianza que me inspiraba el teatro, porque 
me daba una satisfacción completa. Fue 
muy importante para mí La escala humana, 
me recortó mucho ese personaje, me sentí 
reconocida, me vino muy bien como situa- 
ción humorística, porque es verdad que yo 
era una actriz de la que se podía decir que 
“sufría bien”. 

¿Mucho pathos? 

—Exactamente. Entonces, cuando me llama 
Daulte para Faros de color primero y des- 
pués para La escala..., me empieza a pedir 
cosas que antes nadie me había pedido, 
quizá por respetar esa especie de tenden- 
cia en mí. Por supuesto que en el Sportivo 
hay una cosa muy antisolemnidaa, todo el 
entrenamiento en la improvisación. Pero 
era muy fuerte en mí ese pathos que men- 
cionás. Bueno, con Daulte se abrió otra zo- 
na. Ahí se desplegó la idea de que también 
podía construir y ser rigurosa en el humor. 
Y también para comprobar que no sólo lo 
trágico requiere intensidades. Otra cosa 
que me pasaba -y que sé que les pasa a 
muchos actores— es la idea de que una 
puede ser más verdadera actuando que en 
la vida, porque es tal el nivel de concentra- 
ción y afirmación de cosas, que esas ver- 
dades adquieren un espesor muy puro. Por 
otra parte, hay algo que tiene que ver con 
mi manera de ser, que es que no sé mentir, 
tengo mucho afán de transparencia, no 
quiero actuar en la vida. Es como si yo to- 
do el tiempo les dijera a los demás que 
pueden quedarse tranquilos conmigo, que 
no voy a decir una cosa por otra, no voy a 
fingir. Y en la escena, los vínculos que vos 
establecés con los actores son de una 
transparencia enorme: sabés quién es el 
otro, el otro expone una zona que puede 


Una puede, en todo caso, 


construir el artificio de la 
obra, pero no hay manera 
de mentir sobre quién 


es cada uno. 


ser vulnerable. Una puede, en todo caso, 
construir el artificio de la obra, pero no hay 
manera de mentir sobre quién es cada uno. 
Hay algo bastante existencial en esta acti- 
vidad que hace que todo me cierre. 
Aunque no los buscaras, llegaron el ci- 
ne, la televisión. 

Ahora se va a estrenar una película de 
Santiago Loza, Cuatro mujeres descalzas. 
Hice otra con Sergio Bizzio, No fumar es 
un vicio como cualquier otro, estuve en El 
otro, con Julio Chávez. En cuanto a la tele, 
nunca había intentado promoverme, no me 
presentaba a castings, hasta que Carlos 
Portaluppi me sugirió tener un representan- 
te y le hice caso, lo cual me puso un poco 
más en circulación. Así fue que participé el 
año pasado en algunos capítulos de Muje- 
res asesinas, en papeles pequeños. Me 
gustó empezar con esa serie porque mi es- 
tilo es vincularme con el director al actuar, 
y en este programa la figura del director es- 
tá más presente que en otras producciones 
de la tele. Después, la directora de casting 
de Telefé me llamó para el personaje de la 
madre de Joaquín Furriel en Montecristo. 
En los últimos años, tuviste tres hitos 
teatrales muy fuertes... 

Con La casa de Bernarda Alba se cum- 
plió la ilusión de estar en el San Martín. 
Paralelamente me llamó Bartís, mi maes- 
tro, para Donde más duele, una experien- 
cia transformadora que me corrió del lugar 
de alumna. En Bernarda... la pasé muy 
bien, Vivi Tellas tuvo una actitud muy ge- 
nerosa hacia mí, me encantaba la obra, 
era un grupo bárbaro de gente. Después, 
cuando se estrenó Donde más duele, que 
acá interesó tanto, tuve unas giras tremen- 
das, estuve un mes en Chaillot, en París. 
Impresionante. Bartís me exigió todo, y 
creo que di de lo mejor que tenía. Eso nos 
acerco mucho, siento que ahora Bartolo es 
mi amigo. Después llegó Nunca estuviste 
tan adorable, algo así como el sueño de la 
piba, un proyecto maravilloso que hizo un 
camino tan sostenido, del Sarmiento a La 
Ribera y de ahí al Broadway, donde esta- 
mos ahora. 

Pasemos ahora a la novedad televisiva 
del año: la irrupción de Montecristo, una 
tira hecha con una calidad general que 
no se veía desde Resistiré. 

Sí, hay mucho cuidado en la escritura del 
guión, en la elección de locaciones, la foto- 
grafía, la selección rigurosa de actores se- 
gún el personaje. Todos los personajes tie- 
nen su relieve, su despliegue. Desde la di- 
rección de Diego Colon, de Diego Sán- 
chez, desde Pablo Echarri hay como una 
especie de convocatoria a la actuación a 
partir de una verdad emocional. 

Por primera vez en una tira se trata co- 
mo eje del relato el tema de la mano de 
obra desocupada, de los colaboracio- 
nistas de la dictadura que no sólo no 
pagaron sus culpas sino que siguen co- 
metiendo crimenes. Que el villano sea 
un médico que asistió a parturientas de- 


saparecidas es algo insólito en una no- 
vela. 

—Es un tema que está trabajado con mucho 
cuidado, consultando con la gente apropia- 
da, y creo que se va a profundizar. Mi per- 
sonaje, Leticia, va avanzando, estoy muy 
interesada en lo que le va a pasar. Mirá, yo 
tengo 39 y me llamaron para un personaje 
que es mayor unos diez años. Así que pen- 
sé bastante esa cuestión, porque además 
tenemos la situación de que ella está bas- 
tante loca. Se la define como que sufre una 
neurosis depresiva. Es una persona frágil, 
sometida a su familia. Una mujer de clase 
alta que se casó muy joven con este médi- 
co, tuvo dos hijos. Mi idea es que parte de 
su locura tiene que ver con que tal vez si- 
gue enamorada de su marido, pese al abe- 
rrante camino que él ha hecho. Desde el 
primer día elegí alejarme de toda forma de 
caricatura, lo de Leticia es como de una ca- 
beza estallada. Por sus características, ella 
puede expresar el dolor, tiene ese permiso. 


Ya entré en el ritmo, veo que cada vez pue- 
do entrar más velozmente en el personaje 
sin que cambie mi actitud hacia la actua- 
ción. No tomo a la ligera ni menosprecio el 
medio televisivo. Busco estar muy concen- 
trada y en esto hay mucho apoyo: siempre 
se está hablando de qué pensaste de tal 
escena, de ensayar, hay mucha apertura a 
la propuesta de los actores. 

Aunque no sea protagónico, tu persona- 
je en Montecristo es muy importante: 
Leticia es la depositaria de secretos te- 
rribles, esenciales a la trama. 

—Leticia sabe cosas. Aunque su mente es- 
té confusa, afloran fragmentos de ese se- 
creto. Hay mucho por despejar en la nove- 
la, aunque sí está clara la zona de los ma- 
los cuyas motivaciones serán desarrolla- 
das. Ella, Leticia, sería quien tiene la preci- 
sa, pero no la puede manejar en el nivel 
consciente. Tiene ese poder por un lado, y 
esa fragilidad por el otro. Me interesa esa 
zona menos heroica de los personajes. 


CULTURANACION 
SUMACULTURA 


MERCOSULR 


CULTURAL 


SEMINARIO 


MERCOSUR CULTURAL 


Ticio Escobar, Gerardo Caetano, Marco Aurelio García y Alejandro 
Grimson, cuatro destacados intelectuales del Mercosur, reflexionan 
sobre la situación actual del proceso de integración y analizan el 
papel que en él juegan la cultura y la identidad. 


La apertura está a cargo del secretario de Cultura de la Nación, 
José Nun, y del presidente de la Comisión de Representantes del 


Mercosur, Carlos Álvarez. 


8 DE MAYO A LAS 17.45 HORAS / ABIERTO AL PÚBLICO 
Feria del libro de Buenos Aires. Ciudad de Bs. As. 
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ESPIRITUAL Y SALVAJE 


Como una necesaria reivindicación de los materiales y de 
la mano que los anima —del latido que distingue a la 


persona que pinta—, la muestra de Guadalupe Fernández 
es un paseo por un universo privado que, como suele 


suceder con las mujeres, se ordena siguiendo íntimos ciclos. 


POR SANTIAGO RIAL UNGARO 


ay algo aparentemente ana- 

crónico en un título como 

“Metafísica salvaje”, que le 

da nombre a la muestra con 

la que Guadalupe Fernández 

vuelve a exponer sus pintu- 
ras óleos en la Casa de Oficios de la Pape- 
lera Palermo. Claro que basta con obser- 
var sus paisajes para entrar en ellos y per- 
cibir, en su naturaleza fría y exuberante, 
cierto aire vibrante en el que los colores 
sugieren algo incontenible, salvajemente 
espiritual, naturalmente metafísico. Eso 
que late detrás de la naturaleza es la con- 
vicción de Guadalupe Fernández, cuya 
obra surge como una fuerza natural que 
sólo sabe de sus propios equilibrios, de ci- 
clos estacionales, laborales y familiares que 
hay que saber descifrar. 

Cuando uno llega tarde a una entrevista es 
bueno encontrarse con que la entrevistada 
está sentada tranquilamente, leyendo un li- 
bro sobre el simbolismo de los colores. Es 
probable que para esta mujer la espera sea 
un momento de intimidad precioso: artista 
plástica, maestra, esposa a su vez de otro ar- 
tista excelente como es Miguel Harte, Gua- 
dalupe es madre de dos hijos, de 7 y 2 años. 
Es lógico entonces que haya estado bastante 
tiempo sin exponer. “Tuve una beba hace 
dos años, así que estaba bastante ocupada 
con ella. Pero la verdad es que toda la movi- 
da que hacen acá en la Papelera es algo que 


PAG/8 | LAS/12 | 5.05.06 


nunca me había pasado: el acompañamien- 
to que hacen acá no lo hace una galería, por 
lo menos que yo conozca.” Por lo pronto 
ahí está la muestra, el lujoso libro de edi- 
ción limitada (sólo son 100 ejemplares), los 
hijos creciendo sanos y fuertes y su esposo, 
aunque también el pesar por la muerte de 
Pablo Suárez, amigo íntimo de la familia. 
Guadalupe, de todos modos, tiene un 
record particular: es la primera vez, en sus 
tres años de vida, que la Papelera convoca a 
una mujer. “La verdad es que es una 
vergúienza —dice riéndose—, pero también 
es un orgullo”. 

Guadalupe da clases desde hace años —en 
la Casa de Oficios da un taller de pintura 
para niños y niñas de entre 6 y 12—, en gran 
parte por una cuestión vocacional, pero 
también por haber conocido a Marcia 
Schwartz, que enseguida la adoptó como 
asistente. “A ella la conocí a través de Lilia- 
na Maresca, y aunque no fui nunca su 
alumna la verdad es que aprendí mucho.” 

Con estas convicciones, la artista (que na- 
ció en 1971) tuvo que templar su vocación 
en los *90, en los que el signo de los tiem- 
pos parecía ser otro. “Ahora, por suerte, pa- 
rece que la pintura vuelve a estar bien vis- 
ta.” Aunque hizo todo el circuito de los “90 
(Espacio Giesso, Parakultural, C. C. Reco- 
leta, C. C. Rojas en la época en que estaba 
Londaibere), Guadalupe tiene una visión 
crítica de esa época. “Lo que a mí me pasó 
es que yo quería pintar, quería dibujar. Me 
acuerdo que una vez fui a una clase sobre la 


Pis si 
A 


revista Flash Art y todo giraba alrededor de 
esa cuestión, de que en el mundo actual el 
objeto de arte en sí ya depende de muchas 
otras cosas, que tiene que ver con la comu- 
nicación, con la publicidad, con el marke- 
ting, con el diseño. Y a mí la verdad es que 
no me interesaba para nada todo eso. Yo 
soy amiga de Roberto Jacoby, y creo que es 
un tipo muy creativo y con ideas muy lúci- 
das, pero creo que detrás de muchas cosas 
que produce hay un gran vacío. Y al haber- 
me dedicado simplemente a estar pintando 
sentía que quedaba un poco afuera. Es una 
obviedad, a esta altura ya se habló mucho 
sobre eso, pero creo que de lo que fue al 
principio la primera época del Rojas, con 
gente como Pombo o Liliana Maresca se 
fue cayendo en la última época en algo muy 
infantil. Capaz que al principio estaba bue- 
no, porque veníamos de los 80 con mucha 
pintura, pero de eso se terminó en una acti- 
tud bastante pelotuda, con esa cosa de hacer 
chistes que eran para cuatro personas.” 
Aunque algunos tratan hoy de mitificar 
aquella época, Guadalupe (que por enton- 
ces trabajó en lugares emblemáticos como 
Bolivia o El Dorado, por donde pasaban 
muchos artistas) aporta otra mirada: “La 
verdad es que yo eso no lo disfrutaba para 
nada”. 

Mientras tanto, encontró en Marcia 
Schwartz (otra mujer de talento y sin pelos 
en la lengua) una suerte de maestra y ami- 
ga. “La verdad que a Marcia le estoy muy 
agradecida, fue muy generosa conmigo. Es 
un monstruo, ¡pero la verdad que ser amiga 
de un monstruo es genial! Es una persona 
con mucho sentido del humor. Además de 
haber sido asistente de Marcia tuve que se- 
guir probando con otras cosas, porque con 
la pintura no había oportunidades.” 

“Yo creo que si estás haciendo algo que es- 
tá en contra de la moda o del establish- 
ment, esa búsqueda de tu propio lenguaje 


FLORES DEL TIGRE 


te va a terminar fortaleciendo, porque sos 
vos la que necesitás hacerlo, no es algo que 
hagas por seguir la corriente, que siempre 
está cambiando. La verdad es que se le da 
muy poca bola al conocimiento manual de 
dibujar o pintar, en general todo está más 
enfocado a la máquina y a que tu cabeza 
funcione como para interpretar ciertos có- 
digos. Y son códigos anónimos, es un len- 
guaje sin sujeto, nunca hay una persona de- 
trás. Y los países periféricos después quieren 
hablar ese lenguaje para poder integrarse, 
aun a costa de perder su identidad. El tiem- 
po de sentarte e ejercitar tu mirada y tu ma- 
no no está valorizado. Hace poco leí un li- 
bro de John Berger que escribía cosas muy 
lindas sobre estas cuestiones. Yo coincido 
en lo que él dice sobre que la pintura quiere 
captar lo efímero y sigo creyendo en el valor 
de eso.” 


EXILIO EN ESTOCOLMO 

Cuando se le pregunta a Guadalupe Fer- 
nández cuáles fueron los paisajes que mar- 
caron su infancia surge una pista sobre una 
experiencia que sin dudas marcó su imagi- 
nario: “En el 78 mi familia se tuvo que exi- 
liar en Suecia. Vimos el Mundial allá. 
Cuando volví tenía 13 años y me decían 
guarangadas en la calle que ni entendía. La 
verdad, ahora que lo pienso, que en Suecia 
hay una actitud más contemplativa y más 
respetuosa hacia la naturaleza, nada que ver 
con lo que pasa acá. Cuando llegué, al prin- 
cipio pasé una época un poco fea, me costó 
bastante adaptarme porque el idioma es 
muy distinto. Aún tengo amigos que me si- 
guen diciendo “la sueca”. Si de ese brusco 
cambio idiomático Guadalupe tuvo que de- 
jar el teatro, en esa época en la que ni las 
palabras ni sus dotes histriónicas servían 
apareció el lenguaje de la plástica. “Existe 
un hermosísimo idioma, cuyas palabras pa- 
recen casitas hechas con hongos. A su lado, 
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FISHON 


PLUMAS REALES 


legaron desde 13 provincias, con la ilu- 

sión cifrada en no defraudar las expecta- 

tivas de las concurrencias que las habí- 
an elegido en discotecas, asociaciones, pubs y 


grupos de encuentro provinciales como las más 


UE ESCAÑO LAVA ERA lindas de cada lugar. Habían viajado, las repre- 
sentantes en cuestión, dispuestas a participar 
de la elección de la Reina Nacional Gay 2006, 
CA que se hizo en un boliche de Córdoba el fin de 
semana pasado. Todas eran mayores de 18, hi- 
cieron dos pasadas (una en ropa de calle —ro- 
pa informal”-, otra en ropa de noche), y se pa- 
searon ante un jurado (diseñadores, estilistas, 
modelos, artistas, “personalidades destacadas 
de la comunidad en el país”, con quienes antes 
habían almorzado para contarles sus vidas y 
“demostrar alguna de sus habilidades”) que ter- 


minó votando a Natalia Paz, la representante de 


AZUL 


Como una necesaria reivindicación de los materiales y de 
la mano que los anima —del latido que distingue a la 


persona que pinta—, la muestra de Guadalupe Fernández 


es un paseo por un universo privado que, como suele 


suceder con las mujeres, se ordena siguiendo íntimos ciclos. 


POR SANTIAGO RIAL UNGARO 


ay algo aparentemente ana- 

crónico en un título como 

“Metafísica salvaje”, que le 

da nombre a la muestra con 

la que Guadalupe Fernández 

vuelve a exponer sus pintu- 
ras óleos en la Casa de Oficios de la Pape- 
lera Palermo. Claro que basta con obser- 
var sus paisajes para entrar en ellos y per- 
cibir, en su naturaleza fría y exuberante, 
cierto aire vibrante en el que los colores 
sugieren algo incontenible, salvajemente 
espiritual, naturalmente metafísico. Eso 
que late detrás de la naturaleza es la con- 
vicción de Guadalupe Fernández, cuya 
obra surge como una fuerza natural que 
sólo sabe de sus propios equilibrios, de ci- 
clos estacionales, laborales y familiares que 
hay que saber descifrar. 

Cuando uno llega tarde a una entrevista es 
bueno encontrarse con que la entrevistada 
está sentada tranquilamente, leyendo un li- 
bro sobre el simbolismo de los colores. Es 
probable que para esta mujer la espera sea 
un momento de intimidad precioso: artista 
plástica, maestra, esposa a su vez de otro ar- 
tista excelente como es Miguel Harte, Gua- 
dalupe es madre de dos hijos, de 7 y 2 años. 
Es lógico entonces que haya estado bastante 
tiempo sin exponer. “Tuve una beba hace 
dos años, así que estaba bastante ocupada 
con ella. Pero la verdad es que toda la movi- 
da que hacen acá en la Papelera es algo que 


PAG/8 | LAS/12 | 5.05.06 


nunca me había pasado: el acompañamien- 
to que hacen acá no lo hace una galería, por 
lo menos que yo conozca.” Por lo pronto 
ahí está la muestra, el lujoso libro de edi- 
ción limitada (sólo son 100 ejemplares), los 
hijos creciendo sanos y fuertes y su esposo, 
aunque también el pesar por la muerte de 
Pablo Suárez, amigo íntimo de la familia. 
Guadalupe, de todos modos, tiene un 
record particular: es la primera vez, en sus 
tres años de vida, que la Papelera convoca a 
una mujer. “La verdad es que es una 
vergúienza —dice riéndose—, pero también 
es un orgullo”. 

Guadalupe da clases desde hace años —en 
la Casa de Oficios da un taller de pintura 
para niños y niñas de entre 6 y 12—, en gran 
parte por una cuestión vocacional, pero 
también por haber conocido a Marcia 
Schwartz, que enseguida la adoptó como 
asistente. “A ella la conocí a través de Lilia- 
na Maresca, y aunque no fui nunca su 
alumna la verdad es que aprendí mucho.” 

Con estas convicciones, la artista (que na- 
ció en 1971) tuvo que templar su vocación 
en los *90, en los que el signo de los tiem- 
pos parecía ser otro. “Ahora, por suerte, pa- 
rece que la pintura vuelve a estar bien vis- 
ta.” Aunque hizo todo el circuito de los “90 
(Espacio Giesso, Parakultural, C. C. Reco- 
leta, C. C. Rojas en la época en que estaba 
Londaibere), Guadalupe tiene una visión 
crítica de esa época. “Lo que a mí me pasó 
es que yo quería pintar, quería dibujar. Me 
acuerdo que una vez fui a una clase sobre la 


revista Flash Art y todo giraba alrededor de 
esa cuestión, de que en el mundo actual el 
objeto de arte en sí ya depende de muchas 
otras cosas, que tiene que ver con la comu- 
nicación, con la publicidad, con el marke- 
ting, con el diseño. Y a mí la verdad es que 
no me interesaba para nada todo eso. Yo 
soy amiga de Roberto Jacoby, y creo que es 
un tipo muy creativo y con ideas muy lúci- 
das, pero creo que detrás de muchas cosas 
que produce hay un gran vacío. Y al haber- 
me dedicado simplemente a estar pintando 
sentía que quedaba un poco afuera. Es una 
obviedad, a esta altura ya se habló mucho 
sobre eso, pero creo que de lo que fue al 
principio la primera época del Rojas, con 
gente como Pombo o Liliana Maresca se 
fue cayendo en la última época en algo muy 
infantil. Capaz que al principio estaba bue- 
no, porque veníamos de los 80 con mucha 
pintura, pero de eso se terminó en una acti- 
tud bastante pelotuda, con esa cosa de hacer 
chistes que eran para cuatro personas.” 
Aunque algunos tratan hoy de mitificar 
aquella época, Guadalupe (que por enton- 
ces trabajó en lugares emblemáticos como 
Bolivia o El Dorado, por donde pasaban 
muchos artistas) aporta otra mirada: “La 
verdad es que yo eso no lo disfrutaba para 
nada”. 

Mientras tanto, encontró en Marcia 
Schwartz (otra mujer de talento y sin pelos 
en la lengua) una suerte de maestra y ami- 
ga. “La verdad que a Marcia le estoy muy 
agradecida, fue muy generosa conmigo. Es 
un monstruo, ¡pero la verdad que ser amiga 
de un monstruo es genial! Es una persona 
con mucho sentido del humor. Además de 
haber sido asistente de Marcia tuve que se- 
guir probando con otras cosas, porque con 
la pintura no había oportunidades.” 

“Yo creo que si estás haciendo algo que es- 
tá en contra de la moda o del establish- 
ment, esa búsqueda de tu propio lenguaje 


FLORES DEL TIGRE 


te va a terminar fortaleciendo, porque sos 
vos la que necesitás hacerlo, no es algo que 
hagas por seguir la corriente, que siempre 
está cambiando. La verdad es que se le da 
muy poca bola al conocimiento manual de 
dibujar o pintar, en general todo está más 
enfocado a la máquina y a que tu cabeza 
funcione como para interpretar ciertos có- 
digos. Y son códigos anónimos, es un len- 
guaje sin sujeto, nunca hay una persona de- 
trás. Y los países periféricos después quieren 
hablar ese lenguaje para poder integrarse, 
aun a costa de perder su identidad. El tiem- 
po de sentarte e ejercitar tu mirada y tu ma- 
no no está valorizado. Hace poco leí un li- 
bro de John Berger que escribía cosas muy 
lindas sobre estas cuestiones. Yo coincido 
en lo que él dice sobre que la pintura quiere 
captar lo efímero y sigo creyendo en el valor 
de eso.” 


EXILIO EN ESTOCOLMO 

Cuando se le pregunta a Guadalupe Fer- 
nández cuáles fueron los paisajes que mar- 
caron su infancia surge una pista sobre una 
experiencia que sin dudas marcó su imagi- 
nario: “En el 78 mi familia se tuvo que exi- 
liar en Suecia. Vimos el Mundial allá. 
Cuando volví tenía 13 años y me decían 
guarangadas en la calle que ni entendía. La 
verdad, ahora que lo pienso, que en Suecia 
hay una actitud más contemplativa y más 
respetuosa hacia la naturaleza, nada que ver 
con lo que pasa acá. Cuando llegué, al prin- 
cipio pasé una época un poco fea, me costó 
bastante adaptarme porque el idioma es 
muy distinto. Aún tengo amigos que me si- 
guen diciendo “la sueca”. Si de ese brusco 
cambio idiomático Guadalupe tuvo que de- 
jar el teatro, en esa época en la que ni las 
palabras ni sus dotes histriónicas servían 
apareció el lenguaje de la plástica. “Existe 
un hermosísimo idioma, cuyas palabras pa- 
recen casitas hechas con hongos. A su lado, 


palidecen las más bellas letras rúnicas. Lo 
descubrí una tarde, y no lejos: aquí, nomás, 
mientras avanzaba entre las boticas de los 
eucaliptos, a la hora en que las paredes se 
colman de estrellas, y desde los árboles y el 
cielo, caen pastillas y perlas, vi el idioma, y 
lo entendí, enseguida, como si siempre hu- 
biera sido el mío.” Ese idioma del que habla 
Marosa Di Giorgio en el texto (que es cita- 
do a su vez en el libro hecho para la exposi- 
ción) es el que hablan hoy las obras de Gua- 
dalupe, que ha tenido que conciliar con su 
marido los tiempos para que cada uno pue- 
da hacer lo suyo: “Es muy difícil, porque 
los dos hacemos lo mismo. En la época del 
Rojas nos pele4bamos un poco: a él en esa 
época los tipos de seguridad del Rojas le 
rompieron tres veces la obra, al punto de 
que terminó por ganarles un juicio, así que 
cada uno cuenta la historia de lo que ve, 
porque él quedó muy identificado con esa 
época, lo marcó mucho y es lógico. La ver- 
dad es que tenemos un conflicto muy im- 
portante con la distribución de los tiempos. 
El tiene su manera de trabajar, que es desa- 
parecer del mundo, pero yo como mujer y 
mamá de dos chicos no me puedo dar el lu- 
jo de hacer eso”. Como sea, ahí está la obra 
y el primer libro que hace como artista: “Yo 
tenía miedo de hacer un libro. No sabía si 
nos ibamos a lograr entender, pero la ver- 
dad es que salió todo bien, sentí que acom- 
pañaban mi imagen. El libro se hizo en seri- 
grafía en la misma Casa de Oficios y plasma 
todo un trabajo manual y artesanal que me 
parece bastante importante”. Así, la alianza 
entre Guadalupe Fernández, Roberto Fer- 
nández (curador) y Marcos Fernández 
(dueño de la Papelera) confirma la impor- 
tancia de llamarse Fernández, aunque nin- 
guno de ellos sea pariente entre sí. “El cua- 
dro es el cuadro, pero un libro ya es otra co- 
sa. Y lo bueno es que en el libro también 
quedó como un cuadro, porque el libro fue 
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teñido a mano por Ana López.” En el otro 
poema de Marosa incluido en el libro lee- 
mos: “Eran blancos o amarillos o rosados, y 
a veces, azules, casi negros. Se colmaban de 
flores, de extremo a extremo. Á veces, iban 
por la tierra como personas; Otras, transita- 
ban por el aire, lentamente. Los vi de día y 
de noche, a través de los patios de la infan- 
cia. El que cuidó de mí tenía flores rosadas 
y amarillas. Iba y venía conmigo de la es- 


cuela. Me protegió de todo, de la muerte, 
de la vida”. En este contexto, Guadalupe no 
sólo parece estar hablando de los colores de 
la naturaleza, sino de los colores de sus hi- 
jos. En definitiva... ¿Hay algo más colorido, 
salvaje, exuberante y metafísico que un be- 
bé recién nacido? 

“A mí lo que me pasó con los embarazos 
es que en un punto te queda la sensación 
de que el tiempo se te pasa y que no po- 
dés hacer lo que querés hacer porque 
siempre estás con los chicos. Pero nunca 
son los chicos los que te impiden que ha- 
gas lo que vos querés hacer. Simplemente 
te tenés que ordenar. Y la verdad es que 
empecé a pintar la naturaleza cuando na- 
ció mi primer hijo.” Y como para confir- 
mar la conexión entre hijos, naturaleza y 
pintura, Guadalupe trae un cuadro, que 
quedó fuera de la muestra, en el que se ve 
a un chico con una bizarras membranas 
en las orejas. “Este cuadro lo pinté cuando 
Gaspar estaba en la panza. ¡Y podés creer 
que Gaspar nació con unos cositos acá en 
la oreja que se llaman mamelucones 
preauriculares que son iguales a estos!” 
Misterios de la metafísica salvaje. 


la disco Amerika, como reina; a Paola Medina 


(de Rosario) como primera princesa, Micaela 


Gallardo (de Santiago del Estero) como segun- 


da princesa. Hubo, también, dos galardones de 


yapa: el de Miss Simpatía, concedido a Virginia 


Zanatta (de Córdoba) y el de Miss Elegancia, a 


Camila Sáez (de Mendoza). Como para agre- 


garle no diríamos que glamour, pero sí algo de 


brillo mediático, entre el público estuvo la mis- 


mísima ex primera dama cordobesa Olga Riu- 


tort. Ahora, decimos nosotras que somos mali- 


ciosas y sufrimos la ola de frío que se nos vino 


encima, con el chiste todo bien, pero ¿realmen- 


te hace falta tomarse los certámenes de belleza 


tan pero tan en serio como para que parezca 


que lo están reproduciendo, con todos sus ho- 


rrorosos prejuicios incluidos? Hmmm. 
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palidecen las más bellas letras rúnicas. Lo 
descubrí una tarde, y no lejos: aquí, nomás, 
mientras avanzaba entre las boticas de los 
eucaliptos, a la hora en que las paredes se 
colman de estrellas, y desde los árboles y el 
cielo, caen pastillas y perlas, vi el idioma, y 
lo entendí, enseguida, como si siempre hu- 
biera sido el mío.” Ese idioma del que habla 
Marosa Di Giorgio en el texto (que es cita- 
do a su vez en el libro hecho para la exposi- 
ción) es el que hablan hoy las obras de Gua- 
dalupe, que ha tenido que conciliar con su 
marido los tiempos para que cada uno pue- 
da hacer lo suyo: “Es muy difícil, porque 
los dos hacemos lo mismo. En la época del 
Rojas nos peleábamos un poco: a él en esa 
época los tipos de seguridad del Rojas le 
rompieron tres veces la obra, al punto de 
que terminó por ganarles un juicio, así que 
cada uno cuenta la historia de lo que ve, 
porque él quedó muy identificado con esa 
época, lo marcó mucho y es lógico. La ver- 
dad es que tenemos un conflicto muy im- 
portante con la distribución de los tiempos. 
El tiene su manera de trabajar, que es desa- 
parecer del mundo, pero yo como mujer y 
mamá de dos chicos no me puedo dar el lu- 
jo de hacer eso”. Como sea, ahí está la obra 
y el primer libro que hace como artista: “Yo 
tenía miedo de hacer un libro. No sabía si 
nos íbamos a lograr entender, pero la ver- 
dad es que salió todo bien, sentí que acom- 
pañaban mi imagen. El libro se hizo en seri- 
grafía en la misma Casa de Oficios y plasma 
todo un trabajo manual y artesanal que me 
parece bastante importante”. Así, la alianza 
entre Guadalupe Fernández, Roberto Fer- 
nández (curador) y Marcos Fernández 
(dueño de la Papelera) confirma la impor- 
tancia de llamarse Fernández, aunque nin- 
guno de ellos sea pariente entre sí. “El cua- 
dro es el cuadro, pero un libro ya es otra co- 
sa. Y lo bueno es que en el libro también 
quedó como un cuadro, porque el libro fue 
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teñido a mano por Ana López.” En el otro 
poema de Marosa incluido en el libro lee- 
mos: “Eran blancos o amarillos o rosados, y 
a veces, azules, casi negros. Se colmaban de 
flores, de extremo a extremo. A veces, iban 
por la tierra como personas; Otras, transita- 
ban por el aire, lentamente. Los vi de día y 
de noche, a través de los patios de la infan- 
cia. El que cuidó de mí tenía flores rosadas 
y amarillas, Iba y venía conmigo de la es- 
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legaron desde 13 provincias, con la ilu- 

sión cifrada en no defraudar las expecta- 

tivas de las concurrencias que las habí- 
an elegido en discotecas, asociaciones, pubs y 
grupos de encuentro provinciales como las más 
lindas de cada lugar. Habían viajado, las repre- 
sentantes en cuestión, dispuestas a participar 
de la elección de la Reina Nacional Gay 2006, 
que se hizo en un boliche de Córdoba el fin de 
semana pasado. Todas eran mayores de 18, hi- 
cieron dos pasadas (una en ropa de calle —ro- 
pa informal”-, otra en ropa de noche), y se pa- 
searon ante un jurado (diseñadores, estilistas, 
modelos, artistas, “personalidades destacadas 
de la comunidad en el país”, con quienes antes 
habían almorzado para contarles sus vidas y 
“demostrar alguna de sus habilidades”) que ter- 
minó votando a Natalia Paz, la representante de 
la disco Amerika, como reina; a Paola Medina 
(de Rosario) como primera princesa, Micaela 
Gallardo (de Santiago del Estero) como segun- 
da princesa. Hubo, también, dos galardones de 
yapa: el de Miss Simpatía, concedido a Virginia 
Zanatta (de Córdoba) y el de Miss Elegancia, a 
Camila Sáez (de Mendoza). Como para agre- 
garle no diríamos que glamour, pero sí algo de 
brillo mediático, entre el público estuvo la mis- 
mísima ex primera dama cordobesa Olga Riu- 
tort. Ahora, decimos nosotras que somos mali- 
ciosas y sufrimos la ola de frío que se nos vino 
encima, con el chiste todo bien, pero ¿realmen- 
te hace falta tomarse los certámenes de belleza 
tan pero tan en serio como para que parezca 
que lo están reproduciendo, con todos sus ho- 


rrorosos prejuicios incluidos? Hmmm. 


cuela. Me protegió de todo, de la muerte, 
de la vida”. En este contexto, Guadalupe no 
sólo parece estar hablando de los colores de 
la naturaleza, sino de los colores de sus hi- 
jos. En definitiva... ¿Hay algo más colorido, 
salvaje, exuberante y metafísico que un be- 
bé recién nacido? 

“A mí lo que me pasó con los embarazos 
es que en un punto te queda la sensación 
de que el tiempo se te pasa y que no po- 
dés hacer lo que querés hacer porque 
siempre estás con los chicos. Pero nunca 
son los chicos los que te impiden que ha- 
gas lo que vos querés hacer. Simplemente 
te tenés que ordenar. Y la verdad es que 
empecé a pintar la naturaleza cuando na- 
ció mi primer hijo.” Y como para confir- 
mar la conexión entre hijos, naturaleza y 
pintura, Guadalupe trae un cuadro, que 
quedó fuera de la muestra, en el que se ve 
a un chico con una bizarras membranas 
en las orejas. “Este cuadro lo pinté cuando 
Gaspar estaba en la panza. ¡Y podés creer 
que Gaspar nació con unos cositos acá en 
la oreja que se llaman mamelucones 
preauriculares que son iguales a estos!” 
Misterios de la metafísica salvaje. 
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CHIVOS REGALS 


Chicas cajetillas 


rrelato de mechas largas y cortas. 


Lo recetado no quita lo elegante 
A sus líneas de gafas para cuidar los ojos del 
sol, Union Pacific agregó su colección de ga- 
fas de lectura, que reformula diseños clásicos 
con el auxilio de materiales y tonos. En una 
paleta que va del negro (brillante o mate) al 
blanco, pasando por el habano, el colorado o 
el bordó, ofrece formatos rectangulares, trape- 
zoidales y ovales, con diseños egonómicos y 
armazones livianos, cubiertos de laca antialér- 
gica y terminales de carey hechas a mano. Se 
consiguen en ópticas. 


Prét á beber 

Para esas ocasiones en que la mesa se llena 
de comensales, para ir acopiando por si vie- 
nen las noches de picadita más o menos ínti- 
ma y no dan ganas de ocupar todo el espacio 
de la heladera porque no se sabe cuándo será 
la ocasión, y también porque sí. Todas esas 
son imágenes válidas para acompañar KEG 
5L, vale decir, el barril de 5 litros de Heineken, 


que se sirve del mismo sistema que las chope- : 


ras tradicionales para —casualmente- servir 
cerveza tirada en ámbitos hogareños. Una vez 
abierto, conserva el sabor durante treinta días. 


NS 


ESCUCHO 


. Amores merengados 
Feminine dandy es el nombre que Majirel eligió : 
para bautizar el espíritu de su colección de colo- E 
ración otoño-invierno, que, con inspiración : 
“Rockmantic”, se compone de tres tonos que, a 
su vez, abren sendos universos. Stylish dandy : 
se caracteriza por cortes asimétricos con flequi- 
llos largos y colores aterciopelados; Fancy : 
dandy busca más las armonías y los contrastes 
del rubio nacarado, el oro y el beige claro, y Bri- : 
tish dandy, que hace del trío de colores un co- ] 
: te por Lisandro Fiks, Analía Rosenberg, Os- 


El amor y el humor se fusionan y potencian 
en el nuevo disco de Los Amados, Rutilan- 
tes, que la irresistible banda está presentan- 
do en un show que incluye deleites ultrarro- 
mánticos como Reloj, Noche de ronda, Vere- 
da tropical, Merengue para degustar y los 
dulcísimos Besitos de coco. Como siempre, 
más que siempre, lidera Alejandro Viola au- 
reolado por su célebre jopo, en el rol de Ale- 
jo Chino Amado, bien arropado musicalmen- 


car Durán, Hernán Sánchez y Fito Costa. Im- 
pagable Barbara Togander, rebosante de 


E fruta y verdura en sus tocados, como la can- 
: tante invitada Dina Dulri. 


Clásicos de Los Amados en Clásica, los 
miércoles a las 21.30, en Clásica y Moderna, 
Callao 892, a $ 25, 4812-8707. 


Despertarse 
Finalmente sucedió: hace cosa de una sema- 
na, Andrea Alvarez se dio el gusto de presen- 


: tar Dormís?, su nuevo disco, el mismo con el 


que profundiza en el camino solista. Hechizos 
convertidos en sonidos y climas más que per- 
sonales, irrepetibles; a base de eso —que 
parece tan sencillo y es, sin embargo, tan sutil 
que no cualquiera puede hallarlo—, Andrea 


: trama climas, instantes, chispas, en compañia 


del bajo de Franco Fontanarrosa y la guitarra 
de Mauro Quintero. 


bp 


¿Qué futuro quiere para sus hijos? 


Podemos asesorarlo en la elección de una 
escuela que lo ayude a construir su futuro. 


Llámenos al 4547-2615 o conózcanos en WwWw.cedp.com.ar 
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MUESTRAS 


- Amarillo lindo color 


Una colectiva de fotografías es lo que eligió 


: Sonoridad Amarilla para arrancar la tempora- 
: da de exposiciones con muchas, buenas com- 
: pañías: Diego Grunstein, Lola García Garrido, 


Ezequiel Muñoz, Alina Schwarcz, Javier Ríos, 
Livia Basimani son algunos de los nombres 


: tras las imágenes. 


En Sonoridad Amarilla, Fitz Roy 1983. De mar- 
tes a sábados de 12 a 20. Hasta el 13 de mayo. 


- Corbatas italianas 

: Autodefinido “diseñador gráfico, artista, inven- 
: tor de corbatas”, José Otero es las manos tras 
: el mundo de “corbatas hechas de maracas de 
cotillón (del universo del Once) y soportes de 


madera de cajones (de la calle)”. Se trata de 
una serie de “corbatas salamines” realizada 


: especialmente para la tienda de alimentos 
: Anarquistas Italianos. Dice Otero: “Es plástico, 
es di Milano, es regional, es pop, es dandy sa- 


lami, es corbatas, es chiste, es redundante- 
mente fálico”. Ver para creer. 

En Anarquistas Italianos, Vera 321. 

Hasta el 13 de mayo. 


Se va la segunda 

a 5 Sobria, diseñada en 
función del texto sin 
olvidar los diálogos 
que la lectura puede 
tener con la imagen, 
así es el segundo nú- 
mero de Las Ranas. 
Artes, Ensayo y Tra- 
ducción, la revista di- 
rigida por Guillermo Saavedra. A un dossier 
sobre Sokurov (que incluye miradas de lo más 
diversas sobre su obra: desde Agamben hasta 
Manoel de Oliveira pasando por Júrgen Syber- 
berg y Bela Tarr) y la publicación de corres- 
pondencia entre Gombrowicz y Dubuffet, se 
suman poemas de Frank O'Hara, fotografías 
de Jorge Aguirre, otra vuelta de tuerca sobre 
Echeverría, y más. 


las ranas 


ESCENAS 


Wa 


El extranjero y los otros 
El tema del forastero que llega a un lugar y sub- 
vierte la rutina establecida es un clásico pero 
Maximiliano de la Puente ha encontrado una for- 
ma de enfocarlo que roza la abstracción y cita 
universos de Fassbinder, la sombra de Brecht, y 
acaso también Antonioni. Imprescindibles las 
pinceladas lumínicas de Juan Manuel Wathelet 
y destacables las actuaciones (Lorena Damon- 
te, Debora Dejtiar y la impresionante Marianela 
Portillo). La pieza figura en una edición del Insti- 
tuto de Teatro bajo el título Siete autores, la 
nueva generación. 

Yace al caer la tarde, los viernes a las 21 en 
Teatro del Pueblo, Av. Roque Sáenz Peña 
943, 4326-3606, a$ 15y $8. 


Lirismo entre el follaje 

Las compañías de Omar Alvarez y Rafael Cur- 
ci presentan El viento entre las hojas, uno de 
esos espectáculos que no por (sutilmente) di- 
dáctico deja de tener encanto y poesía. Más 
que suficiente para seducir también a quienes 
lleven alOs chicO s a ver esta historia de una 
madre y su hijo que enfrentan la adversidad 
desde su cabaña. Los preciosos títeres están 
a cargo de Claudio Alvarez, la voz de Norma 
Aleandro hace el relato en off y la música es 
de Gustavo Popi Spatocco. 

El viento entre las hojas, en el BAC, 

Suipacha 1333, 4939-6941, los sábados 

y domingos a las 18, entradas desde $ 15. 


Y darán los 10 
El juicio del siglo 


Buenos Aires 


Ahora parece improba- 
ble, pero como que los 
hay, los hay, el aniversa- 
rio del bicentenario ha de 
llegar, y con él la parva 
de literatura ad hoc que, 
en el 2010, nos desbor- 
dará. Por suerte, Punto 
de Vista se toma las co- 
sas con tiempo, y en este número (el 84) co- 
mienza con la serie “El juicio del siglo” (reversión 
06 del clásico de Joaquín V. González, que 
inaugura Beatriz Sarlo). “La revuelta de los su- 
burbios en Francia” es el tema de un pequeño 
dossier, además de textos de Gorelik, Catelli, 
Oubiña, y más. 


Nuevo Sistema de Compras Comunitarias de Medicamentos Genéricos 
FARMACIA DE GENERICOS 


MUTUAL SENTIMIENTO 


Disp. 167/02 Exp. 1-2002-3541/02-0 Min. de Salud de la Nación 
Federico Lacroze 4181 3" piso - Capital Federal - Tel. 4554/5600 
E-mail: farmaciaQmutualsentimiento.org.ar 


+ Convenios con mutuales, federaciones, obras sociales, nodos del trueque, asambleas 


y organizaciones sociales de todo el país. 


+ Entregas semanales en domicilio de la entidad (Capital) 
+ Los mejores precios al público del país. Importantísimos descuentos. 
+ Aceptamos créditos del club del trueque hasta un 5% de la compra total. 


CONSULTENOS y COMPARE Porque su salud no tiene precio 


PERLAS EN TV i 


HOY VIERNES 

Rápida y mortal 

a las 16-25 por |-Sat 

Sharon Stone, antes de darse el planchazo que bo- 
rró sus mejores expresiones, como heroína venga- 
dora en un personal neowestern de Sam Raimi. 
Nunca en domingo 

a las 18.55 por Cinecanal Classics 

Un intelectual norteamericano (el propio director, 
Jules Dassin) se empeña en vano en reformar a 
una prostituta vital con los rasgos y la polenta de 
Melina Mercouri, que baila al son del envolvente te- 
ma Los niños del Pireo, de Manis Hadjidakis. 


SABADO 6 

Cautivos del mal 

a la 1.20 por TCM 

Si se van a dormir, programen la video: que se pase 
una de las grandes películas de Vincente Minnelli 
ya es de por sí un acontecimiento digno de celebrar 
con un guindado del color que le encantaba al ex- 
cepcional cineasta (y puestista teatral, escenógrafo, 
diseñador de vestuario, pintor, fotógrafo), aunque 
esta producción es en blanco y negro. En feliz aso- 
ciación con el productor John Houseman, Minnelli 
dirigió con absoluta maestría este melodrama amar- 
go, durísimo sobre el sistema de producción de 
Hollywood, a comienzos de los '50. Descacharrante 
actuación protagónica de Kirk Douglas dentro de un 
gran elenco en el que fulgura Lana Turner. Atenti a 
la escena en que, después del estreno del film que 
la consagra como estrella, se va de la fiesta a la ca- 
sa de su amado productor, pero él está con otra. En 
un plano maravilloso se ve a Lana, envuelta en pie- 
les blancas (de Helen Rose) escapar, llorando bajo 
la lluvia. 


George de la selva 

a las 15 por Disney 

Las andanzas de este émulo naif de Tarzán tienen 
una gracia relativa, pero no digan que la foto de la 
hojita de parra no valía la pena, por no hablar de la 
tensa musculatura de Brendan Fraser en el rol del 
buen salvaje proclive a la protección del medio am- 
biente, muy correcto políticamente y bastante sim- 
pático en sus torpezas. 

El silencio de los inocentes 

a las 22 por The Film Zone 

Toda la inteligencia de Jodie Foster, que no es po- 
ca, al servicio de la agente Clarice, que ha de vér- 
selas con dos monstruos de cuidado: el caníbal 
gourmet que está preso y el cruel desollador que 
anda suelto. 


DOMINGO 7 

La muerte le sienta bien 

a las 15 por The Film Zone 

Mucha gente no supo mirar a tiempo esta comedia 
negrísima de Robert Zemeckis sobre la adicción a 
cirugías, colágenos, siliconas, lipos que terminan 
convirtiendo en monstruos embalsamados en vida a 
quienes buscan negar el paso del tiempo. 

Elefante 

a las 20.15 por Cinemax 

Ultimo día en el secundario de Columbine y en la vi- 
da de un grupo de adolescentes que sabemos que 
va a ser asesinado por un par de jóvenes que tam- 
bién han de morir. Rutinas de todos los días, mo- 
mentos triviales quereflejan el sistema de castas 
que rigen el colegio. Una serie de planos de virtuo- 
sismo deslumbrante toman, dejan y retoman desde 
otro ángulo a las víctimas inexorables de la trage- 


dia. En su recuperación total como cineasta, Gus 
van Sant crea y alimenta un raro malestar que de- 
semboca en el estallido final, no por previsible me- 
nos brutal. 

Go Fish 

a las 21.20 por MGM 

Divertida comedia de enredos eróticos, a veces 
amorosos, entre chicas que salen de pesca y chi- 
cas que se dejan pescar. 

Cosas que nunca te dije 

a las 22 por Europa Europa 

“Amor. Falta de amor. El amor como proyección. 
¿Por qué tenemos que enamorarnos de la persona 
que no está enamorada? ¿Por qué tenemos que 
enamorarnos de la persona que no está enamorada 
en el momento equivocado? ¿Qué diferencia hay 
entre estar enamorado y creer que se está enamo- 
rado? (Ninguna).” Así dice de qué va esta película 
su directora, la española Isabel Coixet (Mi vida sin 
mí). Filmada en un pueblito de la Norteamérica pro- 
funda, con Lili Taylor, Andrew McCarthy, Alexis Ar- 
quette, Debi Mazar, Seymour Cassel. Una verdade- 
ra gema. 

De repente, el último verano 

a las 22 por Retro 

Exactamente lo que los franceses suelen llamar un 
grand film malade (una gran película enferma), esta 
realización de Joseph Mankiewicz, basada en la 
pieza de Tennessee Williams, que sufrió una serie 
de problemas en su rodaje. Entre los cuales, el es- 
tado del pobre Montgomery Clift que venía de sufrir 
un terrible accidente, no podía trabajar sin drogarse 
y se olvidaba las líneas más cortas del diálogo. Pe- 
ro Elizabeth Taylor, su amiga del alma que lo había 
impuesto, lo defendió a muerte. Katharine Hepburn 
y el director se llevaban pésimamente, y Mercedes 
McCambridge estaba tan alcohólica que al no en- 
contrar el vodka, una madrugada se vació una bote- 
lla de vinagre. Así y todo, este film cuyo guión fue 
escrito por Gore Vidal, vale la pena por su excentri- 
cidad y su audacia por plantear a fines de los '50 te- 
mas como la homosexualidad y el canibalismo. La 
copia que se proyecta es impecable. 


LUNES 8 

A los trece 

a las 22 por Cinecanal 

Fascinada por su nueva amiga Evie, que es la chica 
más popular del colegio, la adolescente Tracy pasa 
de las muñecas al culto de la propia imagen, el ro- 
bo, las drogas, el sexo indiscriminado, la automutila- 
ción. La directa debutante Catherine Hardwicke se 
basó en la historia de Nikky Reea, hija de un ex no- 
vio. La chica participó en la escritura del guión y ac- 
tuó en la película, aunque no en el rol principal. Es- 
pléndida Holly Hunter como la madre permisiva, de- 
sorientada, que termina lamiendo las heridas de su 
precoz cachorra. 

Dedos de oro 

a las 22 por TCM 

Tercer Bond de la historia cinematográfica del 
agente licencioso, con una bella (Shirley Eaton) 
pintada con oro de los pies a la cabeza (una for- 
ma brillante de asesinato) y otra bella (Honor 
Blackman) con perfume de lesbianismo que es 
“reeducada” por el viril James, quien entre una 
aventura y otra se bebe el siguiente julepe de 
menta: poner copita de coñac con una cucharadi- 
ta de azúcar impalpable y hielo picado en vaso 
decoctelera, agitar 10 segundos y servir en vaso 
con rodajas de lima y ananá y hojitas de menta pi- 
cadas. Llenar con agua de seltz y rociar con ron. 


NOVELERIAS 

Montecristo 

de lunes a viernes a las 22.15 

Sífí, tenemos novela con todos los suficientes chi- 
ches como para suspender compromisos noctur- 
nos los días de semana, o en todo caso salir des- 
pués de las 23.30, que es más o menos la hora en 
que termina este folletín motorizado por una ven- 
ganza, como que está inspirado en Alejandro Du- 
mas. Lujos de dirección de arte, de iluminación, 
una trama bien tejida, con muchas torzadas y ter- 
minación al crochet. Y —además del promocionado 
triángulo protagónico— Oscar Ferreiro (villano al 
cubo, ciento por ciento), María Onetto, Rita Corte- 
se, Roberto Carnaghi, María Abadi, Mónica Scap- 
parone, Esteban Pérez... actuando a conciencia 
pura. Las que todavía no entraron, todavía están a 
tiempo de dejarse llevar por esta adicción. 


A la sombra de 


las mujeres en ; lor 


| 12 de febrero de 1947, en un petit hotel de la parisina avenida Montaigne decora- 
do en estilo Luis XVI gris y blanco, tuvo lugar una suerte de estreno teatral que lue- 
go alguien titularía New Look: se presentó, representada por manequins, la colec- 
ción de un diseñador exquisito, apenas conocido por los dibujos que había publica- 
do en Le Figaro y por algunos modelos que había creado en los años '40. En el 
París de la posguerra, todavía muy marcado por las restricciones y las tarjetas de 
racionamiento, Christian Dior propuso vestidos que recuperaban las curvas del pecho femenino, 
la cintura fina, los hombros redondeados. Vestidos que se abrían como corolas, que derrochaban 
metros y metros de tela en faldas fruncidas, acampanadas que rozaban los tobillos. Una audacia 
que hoy se diría políticamente incorrecta y que logró un éxito descomunal cuyas ondas concéntri- 
cas han llegado a nuestros días. 
El año pasado se conmemoró en Francia el centenario del nacimiento del normando CD. En Granvi- 
lle, por ejemplo, ciudad natal del artista, abrió una gran muestra en la casona familiar, con trajes de 
sus 22 colecciones, los preciosos primeros frascos de perfume (Diorama, Miss Dior) en cristal y oro, 
diseños, pinturas, zapatos, sombreros... Entretanto, aquí en Buenos Aires, al director del espacio tea- 
tral ElKafka se le ocurrió poner en marcha el Proyecto 05 referido a efemérides de centenarios, naci- 
mientos o muertes, de diversos personajes no necesariamente vinculados con el teatro, entre los 
cuales, el gran creador de moda Christian Dior. Un tipo sensible, culto, nostálgico, proustiano, más 
bien recoleto, que en aquel desfile de 1947 se convirtió en toda una celebridad, un poco a su pesar. 
Y que, aunque hizo el intento, nunca consiguió convertirse en un personaje fashion porque se sentía 
más cómodo y protegido con el traje gris clásico que combinaba con su aspecto de hombre del mon- 
tón, algo regordete y tempranamente calvo. 
Esa es la persona que —menos lo de la calvicie— encarna impecablemente Javier Rodríguez en 
Christian Dior et moi, obra con dramaturgia y dirección de Jorge Ferrari (también responsable de la 
escenografía y el vestuario) que se presentó en noviembre pasado dentro del ciclo 05 y que próxima- 
mente se reestrena. Esa persona, entonces, tan privada, tan perfil bajo, se convirtió de la noche a la 
mañana en pública. Y desde la dramaturgia basada sobre declaraciones del propio diseñador, habla 
de los dos Dior: el que dejó parte de su corazón en Granville, de donde fue arrancado bruscamente a 
los 5, y el otro, el que mal que mal tuvo que hacerse cargo de la fama y la gloria, salir en primer pla- 
no, dar explicaciones. 
Una decena de sillas gris clarito en la onda de los reales luises, una alfombra camino y una gran ara- 
ña de cristal le bastan a Ferrari para representar el espacio Dior que vio nacer la legendaria colec- 
ción. Elementos que remiten a la pasarela, ese lugar donde las manequins no interpretan un perso- 
naje sino un vestido que, como los primeros de CD, puede llamarse Amor, Ternura, Felicidad... (“Yo 
querría ser un vendedor de felicidad”, dice el Dior íntimo en la huella de Daudet). El paralelo con el 
teatro se extiende a los probadores, los camarines citados en el texto, con sus sillones, lámparas y 
espejos, donde las chicas se preparan para esa actuación que tanto le gusta a la escritora Elfriede 
Jelinek. Pero la función en el caso de estas colecciones es sólo una, y el público como el de algu- 
nos estrenos teatrales— está compuesto de figuras conocidas y prensa especializada. 
Con un tono confidencial que cada tanto se deja arrastrar por la exaltación —al describir un baile de 
máscaras, algún desfile—, Javier Martínez captura algo profundo, secreto del genial diseñador que 
brilló durante diez años, hasta su muerte a los 52, haciendo florecer a las mujeres. ¿Reaccionario? 
¿Revolucionario? El dice que sólo quiso hacer las cosas con honestidad, calidad, belleza. Volver al 
arte de gustar. El amigo de Cocteau, de Max Jacob, de Picasso, recuerda la casa que tuvo que dejar 
en la infancia, cada uno de los ambientes, los vitrales rojos y amarillos del comedor Enrique ll, el ro- 
setón del dormitorio, el salón Luis XVI donde se mezclaban lo verdadero y lo falso, y el sitio favorito: 
la sala de coser donde costureras contratadas le cantaban y le contaban historias, al tiempo que ano- 
checía y se encendía la lámpara de querosén. 


Christian Dior et moi, todos los viernes a las 21, desde el 19 de mayo hasta el 30 de junio, 
en ElKafka, Lambaré 866, 4862-5439 
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POR SOLEDAD VALLEJOS 


la hora de encontrarse un 
personaje para la escena, ju- 
gaba a ser “la bella niña ro- 
sarina”, la que, sin sonrojar- 
se del gesto anacrónico, 
evocaba para delicia de los cronistas porte- 
ños de 1920 infancias salpicadas por des- 
mayos, dificultades de adaptación social y 
supuestos signos de un vasto mundo inte- 
rior. “No era yo una criatura sana, muy 
flaquita, muy débil, preocupaba a mamá 
constantemente. No fui casi a la escuela. 
La detestaba profundamente. Sólo pensar 
en ella me provocaba un malestar físico. 
Me habían puesto en un colegio de her- 
manas y tuvieron que sacarme al poco 
tiempo. Las monjitas le dijeron a mi ma- 
má que yo me desmayaba en clase. Bueno, 
me sacaron de la escuela y mamá terminó 
con mi educación.” Por si la cosa no que- 
daba clara, por si en alguna cabeza distraí- 
da subsistía otra idea de cómo era cuando 


Ramos Mejía, Villa Urquiza, Recoleta, Almagro y Liniers. 
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'20, amiga de Alfonsina Storni y amor imposible de Horacio 
Quiroga, Emilia Bertolé llegó a ser un nombre propio de lo 
más singular en la plástica (luego reciclada como ilustradora) 
Usual, injustamente olvidada en comparación con sus pares 
varones, ahora un libro viene a revalorizarla. 


pequeña, cargaba un poco más las tintas 
hasta convertirse en lo más parecido a una 
dama romántica (especie más que en ex- 
tinción, extinta) que se encontrara en la 
Buenos Aires post Centenario: “Yo era una 
chica rara. No jugaba. No tenía amigas, no 
hablaba”. Ahora, a la distancia, casi diría- 
mos que a la jugada se le ve la hilacha, pe- 
ro sólo porque sabemos la otra parte, la de 
los desvelos que, en realidad, ella operaba 
hasta convertir en estrategia en función de 
su meta. Y es que ella también era la que 
en una carta a su madre se mostraba muy 
alejada de la niña frágil y alma etérea: “Acá 
me tienen dispuesta siempre a la lucha, i 
(sic) pasando por alto todo lo que no sea la 
idea primordial: llegar”. Así de compleja 
era la vida a principios de siglo XX para 
una chica ambiciosa como la pintora, poe- 
ta, belleza bohemia y musa algo extrava- 
gante Emilia Bertolé, que acaba de ser ob- 
jeto del adorable Emilia Bertolé. Obra poé- 
tica y pictórica (Editorial Municipal de Ro- 


sario), un volumen que compila escritos 


"TA 
ez 


rescaTEs Pintora, poeta, personaje de la bohemia de los años 


privados, públicos, y, además, opera como 
catálogo de una antológica que viene me- 

reciendo y que, de momento, bien puede 

ser este mismo libro. 


Le freak c'est chic 

De haber nacido en Hollywood, Emilia 
hubiera podido sacar excelente partido de 
esos rasgos capaces de emparentarle la son- 
risa a la de Lilian Gish. O también habría 
sabido compartir escena (aunque no cre- 
dos plásticos), galería y mundillo de rela- 
ciones, con chicas como “Tamara Lempic- 
ka; así de atípica sabía ser. Pero ella había 
nacido en 1896 en El Trébol —una colonia 
santafesina de inmigrantes, de padre y 
madre italianos emprendedores a quienes 
la escasa fortuna convertía en transhuman- 
tes. En la casa, el patriarca se dedicaba a 
apostrofar a cuanto diario, filósofo o escri- 
tor se le ocurriera interesante para diálogos 
epistolares (quedan copias, dice Nora Ava- 
ro en la reseña del volumen, de cartas a fir- 
mas del diario La Nación, Waldo Frank, 


$60 
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Esa rara, 


Rabrinadath Tagore), aunque no queden 
pruebas de que ellos le respondieran; la 
madre no escribía ni recibía cartas, pero sí 
se ocupaba de sobrevolarlo todo como una 
presencia inspiradora, acompañante y, tal 
vez, también prescriptiva. Bajo esas dos 
miradas habían crecido Miguel Angel (el 
hermano espiritista), Corina Margarita 
(que supo estudiar danza) y Emilia, cuyas 
habilidades para la pintura fueron detecta- 
das temprana y alborozadamente por la fa- 
milia, que vio cómo la adolescente de 15 
añitos se diplomaba en dibujo y pintura y 
ganaba un concurso público de dibujo al 
natural (en cuyo jurado, dice la leyenda 
que ella tejió, revistaba Lola Mora) con di- 
ferencia de meses. A ella, que un año antes 
se había metido a trabajar como retocado- 
ra fotográfica en un estudio, la cuestión no 
le generaba dudas: si lo suyo era un talento 
y era posible que sirviera para sostener al 
clan, introducirla en otro mundo y darle 
placer, ¿por qué no hacerlo? 

Casi veinte años después, cuando ya 


$150 
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* hasta 35 años 


había alcanzado cierta fama, cuando su 
cara era habitual en las revistas de cele- 


brities locales y sus retratos, pinturas 
obligadas en las casas de buen tono por- 
teñas, a ella le encantaba dárselas de per- 
sonaje digno de Charles Dickens. “Mis 
más lejanos recuerdos, aquellos que se 
aprietan a mis primeras manifestaciones 
de vida consciente, envuelven la visión 
penosa de hombres musculosos que car- 
gaban baúles, llevándose lo que de valor 
había en nuestra casa, ropas, lencería, lo 
que pudiera convertirse en dinero. No sé 
si entonces comprendía el alcance de lo 
que aquello significaba (...) ¡Nuestra casa 
era triste! ¡Tristísima!” Purísima verdad o 
exageración de quien conoce sus herra- 
mientas, lo cierto es que, en 1916, Emi- 
lia —ya ganadora del Premio Estímulo 
del Salón Nacional de Buenos Aires de 
1915-, en lugar de hacer el clásico peri- 
plo por Europa que solía coronar los es- 
tudios artísticos, viajó a Buenos Aires pa- 
ra cumplir con un encargo que le iba a 
abrir puertas: un retrato para la familia 
Aráoz Alfaro. Tenía 19 años y entraba 
por la puerta grande con gesto de Ceni- 
cienta recuperada de la precariedad ma- 
terial. Contactos favorecidos por sus pri- 
meros mecenas (“una familia que se da 
con lo más granado, con la crema de las 
cremas”), belleza y maña mediante, se 
convirtió en la retratista de la alta bur- 
guesía porteña. Poco después vendría el 
traslado de su madre, el de su hermana, 
su padre, su hermano: finalmente la fa- 
milia completa (gente que, en palabras 
de Luis Cané, vivía “en la trastienda del 
mundo”) terminaba viviendo en Buenos 
Aires gracias a ella, autodefinida como 
“el hombre de la casa”. 


Recorrer un largo camino 
Cuando uno de sus retratos más in- 
quietantes (“Mi prima Ana”) fue acepta- 

do en el Salón Nacional, fue la hora de 
conocer artistas: Emilia se plantaba cerca 


de su obra y se dedicaba a entablar vín- 
culos con rabia de no poder andar por 
ahí a sus anchas (“Si fuera hombre, bo- 
hemio como yo no existiría en la madre 
tierra”, escribió a su hermano), pero la- 
brándose poco a poco una red de ami- 
gos. Si, primero, su nombre quedó aso- 
ciado al status del caso atípico, luego, 
convertida en suma de lugares comunes 
en torno de la femme fatale (su belleza 
“sublime”: en sus manos, su rostro, su 
carácter, su ¡soltería!, que inclusive moti- 


inequivalentes en pintura y poesía”, la 
adoctrinó Juan Felipe Mantecón, a des- 
pecho de lo cual la descubierta insistió 
con terquedad hasta publicar, en 1927, 
Espejo en sombra, el volumen de poesía 
que llegó a finalista del Premio Munici- 
pal de Literatura porteño (los otros eran 
El imaginero de Ricardo Molinari, y Ar- 
gentina, de Martínez Estrada, que resultó 
ganador) y cuya aparición celebró con 
un banquete para 200 personas. Luego, 
su carrera plástica siguió en ascenso eco- 


Acá me tienen, dispuesta siempre a la lucha, ¡ (sic) pasando 
por alto todo lo que no sea la idea primordial: llegar. 


vó toda una entrevista), Emilia fue un 
nombre habitual del pequeño mundo ar- 
tístico e intelectual. Era parte del grupo 
“Anaconda”, el “cenáculo ambulante” 
que tomaba el nombre de los cuentos de 
Horacio Quiroga y reunía al propio HQ, 
Alfonsina Storni, Alberto Gerchunoff, 
Berta Singerman, Emilio Centurión, 
Guillermo Estrella, Arturo S. Mon, Emi- 
lia y su hermana Corina. Emilia era ob- 
jeto de la curiosidad pública, como ates- 
tiguaba la revista Nueva Era: “Es una 
mujer obsesionante. Físicamente bella y 
gentil, fresca e ingenua y, a la vez, delica- 
damente sensitiva y misteriosa (...) viste 
como una parisien, usa algunas joyas ra- 
ras en los brazos y en las manos transpa- 
rentes y perfectas, y aprisiona en zapatos 
de gran moda sus pies maravillosamente 
pequeños y nerviosos”. Pero la tan admi- 
rada vestal (cuyo talento pictórico no era 
discutido, y cuyo prestigio incluía figurar 
en la colección particular de Regina Paci- 
ni, la esposa de Marcelo T. de Alvear) no 
solía recibir aliento en su faceta literaria. 
“Yo, a quien usted señala como a uno de 
sus “descubridores” como poetisa, le digo 
que usted no debe ni puede hacer cosas 


nómico y social, a tal punto que retrató 
a Yrigoyen en su segunda presidencia. 
La crisis de los "30, la decadencia del 
gusto burgués por cierto academicismo 
plástico y la incapacidad de dar rienda 
suelta al gusto por cierta pincelada afie- 
brada que Emilia hubiera desarrollado 
de manera inquietante, fueron algunos 
de los factores que terminaron por arras- 
trarla (y con ella a su familia) a una ines- 
tabilidad económica importante. Diver- 
sificar, y cuanto más hábilmente, mejor, 
fue la consigna. Flexible para la técnica y 
atenta a los códigos del público de masas 
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3 Retrato del poeta Alfredo R. Bufano, 1923. 
4 Retrato de Mercedes Simone para Sintonía (marzo de 1939). 


1Foto de autor anónimo, c. 1920. 
2 Autorretrato, 1939. 


que empezaba a interesarse por magazi- 
nes de espectáculos, Emilia supo recon- 
vertirse en ilustradora de portadas para 
El Hogar y Sintonía, modelo publicitaria 
(Dice Emilia Bertolé, la conocida pin- 
tora: “No me importa los trabajos que 
haga, mis uñas están más brillantes más 
tiempo”, rezaba la publicidad de Cutex 
que incluía detalles de sus manos) e ilus- 
tradora de colecciones editoriales. 

“Estoy desganada —escribió a un amigo 
en 1949, poco después de la muerte de 
su madre, y mientras se dedicaba a cui- 
dar a su hermana, famosa por sus colap- 
sos nerviosos—. Vivo descontenta. No 
creo haberlo dado todo. Y a pesar de 
ello, me siento superior a mi obra. Tal 
vez eso sea fatiga. He sido precoz y de 
aquí probablemente mi cansancio. Pre- 
siento que voy a morir joven. Quisiera 
morir en posesión de la belleza y estar 
sola en ese instante.” La leyenda, que la 
quiere heroína hasta el final, dice que 
murió de la enfermedad favorita de los 
románticos (“la pobre Emilia, tan simpá- 
tica, distinguida, humana, comprensiva, 
se fue consumiendo poco a poco, enfer- 
ma de tuberculosis, hasta morir en plena 
juventud”, escribió Manuel Gálvez); la 
versión de la familia es más mundana 
(fue un derrame cerebral, que, como co- 
rresponde, nadie esperaba). Como sea, la 
obra sigue allí. 


CULTURANACION 
SUMACULTURA 


SUBSIDIOS PARA 
ORGANIZACIONES SOCIALES 


PROGRAMA CULTURAL DE DESARROLLO COMUNITARIO 


Para apoyar la labor de las organizaciones sociales sin fines de lucro, 
se destinarán hasta $800 mil al financiamiento de propuestas 
creativas o productivas de base cultural que promuevan la inclusión 
social, la identidad local, la participación ciudadana y el desarrollo 


regional en todo el país. 


RECEPCIÓN DE PROYECTOS 
Del 10 de mayo al 14 de junio 


INFORMES: 4129-2482/2467 
subsidiosOcorreocultura.gov.ar 
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DERECHOS Ni la historia es lineal y progresiva ni hay derechos adquiridos completamente 
—¡si hasta la tortura sigue encontrando defensores públicos!-, mucho menos en el ámbito 


de los derechos de género, sexuales y reproductivos. La reacción da su zarpazo en todo 
el planeta: campañas de prevención del sida que hablan de castidad hasta el matrimonio 


en Africa, recortes a la despenalización del aborto en Estados Unidos, el abuso sexual 
infantil recreado como una mentirita de párvulos en la Argentina son algunas señales que 


dan el alerta de que el camino recorrido se puede volver a andar. Y qué largo se hace. 


POR LUCIANA PEKER 
Has recorrido un largo camino, 
/ / muchacha”, decía una propagan- 
da que se convirtió, casi, en el 
slogan del progreso de las muje- 
res en el siglo XX. Pero ese cami- 
no, sin embargo, no es tan lineal 
como parece. Por el contrario, en la actua- 
lidad, hay varios signos de pasos para 
atrás: la embestida contra el derecho al 
aborto en Estados Unidos, el recorte a las 
campañas de prevención del sida que no 
proclaman la castidad, la radicalización de 
los sectores islámicos más conservadores, 
los fallos que vuelven a ensombrecer —y, 
por ende, a legitimar el abuso sexual 
contra niños y niñas y la imposibilidad, en 
la Argentina, de aprobar una herramienta 
jurídica fundamental para pelear por la 
igualdad: el Protocolo de la Cedaw. 
Los signos de retrocesos no llegan a opacar 
los avances. Pero las deudas pendientes y 
las conquistas desconquistadas —en dere- 
chos reproductivos, sociales y políticos— 
son necesarias de visualizar para alertar so- 
bre el peligro de perder cada vez más por 
creer que ya no hay nada que ganar. 
“Si algo pone en evidencia la historia de 
las mujeres es que se está lejos de cualquier 
“ley progresiva”: hay avances y retrocesos”, 
señala Dora Barrancos, Directora del Ins- 
tituto Interdisciplinario de Estudios de 
Género de la UBA e Investigadora del Co- 
nicet. Por su parte, Susana Gamba, presi- 
denta de la fundación Agenda de las 
Mujeres, directora del portal 
www.agendadelasmujeres.org y ex presiden- 
ta del Consejo Municipal de la Mujer de 
Río Ceballos (al cual acaba de renunciar 
por no tener ni presupuesto ni espacio pa- 
ra funcionar en una muestra del desinterés 
estatal por las políticas de género) enmar- 
ca: “Aunque no nos guste, suele suceder 
que luego de avances importantes haya re- 
acciones y retrocesos. Pero es muy impor- 
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tante estar alertas. Hay muchos temas 
pendientes y, no obstante, se intenta im- 
pregnar el imaginario social con el discur- 
so de que las mujeres ya hemos consegui- 
do demasiado”. 

Por eso, Barrancos propone no quedarse 
con los brazos cruzados ante el asomo de 
quienes ven en la libertad femenina el fan- 
tasma moderno. “Hay que estar muy aler- 
tas en materia de los derechos ganados 
mientras avanzamos en la procura de los 
tantos que nos faltan”, resalta la historia- 
dora y describe: “En relación a los dere- 
chos cívicos ya no nos basta el cupo, debe- 
mos obtener la paridad. Y en cuanto a los 
derechos sexuales, la accesibilidad al abor- 
to ya no puede aguardar”. Sin embargo 
aguarda o, aun peor, se degrada, como en 
Estados Unidos. 


ESTADOS UNIDOS: 

STOP AL ABORTO 

En Estados Unidos el aborto es legal. ¿En 
Estados Unidos el aborto es legal? De la 
mano del ultraconservador George Bush 
los grupos pro-vida vienen minando las 
posibilidades de las mujeres norteamerica- 
nas de realizarse una interrupción volunta- 
ria del embarazo. Tanto, que en los últi- 
mos diez años se aprobaron —en los parla- 
mentos de los distintos estados— más de 
cuatrocientas leyes que limitan el acceso al 
aborto. En Dakota del Sur, por ejemplo, a 
partir de julio ese derecho quedará limita- 
do a su mínima expresión ya que única- 
mente estará autorizado en caso de que 
corra peligro la vida de la madre. 

El Instituto Guttmacher señala que el 
aborto es sólo practicable en el 13 por 
ciento de los condados de Estados Uni- 
dos. Pero hasta el cruce de fronteras —para 
llegar a las zonas liberadas— podría termi- 
narse con piquetes ultraconservadores. 
William Baude escribió en The New York 
Times: “Si los Estados pueden determinar 
que la vida comienza con la concepción, 


también pueden llegar a usar leyes de cus- 
todia que frenen los movimientos de mu- 
jeres embarazadas”. Pero esto no es todo. 
Se especula con que la Corte Suprema 
norteamericana donde Bush ya sentó a 
dos jueces de su gusto— podría sentenciar 
en contra del derecho al aborto consagra- 
do a partir del caso “Roe versus Wade”. 
Pero el problema también es Roe, el nom- 
bre ficticio de Norma Mc Corvey, que en 
1973 tenía 21 años, era soltera, pobre, 
maltratada y con adicción a las drogas, ya 
había dado dos hijos en adopción y que 
pidió abortar (algo que finalmente no hizo 
y dio a su tercer hijo también en guarda) 
sin ser condenada a prisión. El Tribunal 
Supremo le dio la razón y la historia legal 
de Estados Unidos cambió. Aunque Roe 
pasó de adicta a conversa —igual que Bush 
jr— y del paradigma de la jurisprudencia li- 
beral a católica ferviente y militante del 
grupo “Roe nunca más”. 

Otra nueva polémica es el cuestiona- 
miento a la pelea feminista contra los 
abortos selectivos (de mujeres) en países 
como la India y la defensa de la inte- 
rrupción del embarazo cuando no es por 
una cuestión de discriminación de géne- 
ro. ¿Por qué si está mal terminar con la 
vida de un feto femenino no estaría mal 
hacerlo con uno de cualquier sexo en 
Europa? es la pregunta que se formula 
en un artículo de The Independent. 


SEXO PROHIBIDO 

Y SIDA EN CRECIMIENTO 

El gobierno de Bush dispone de 15 mil 
millones de dólares para la lucha interna- 
cional contra el sida (especialmente en 
países de Africa), pero igual que el EMI 
daba créditos a cambio de imponer polí- 
ticas económicas (como las privatizacio- 
nes), el Gobierno norteamericano da pla- 
ta sólo si los países se comprometen a ba- 
sar sus campañas en la fidelidad, la casti- 
dad y el retraso de las relaciones sexuales. 


SIEMPRE SE PUEDE 


¿El preservativo? Ni hablar. 

Cecilia Correa, integrante de Fundación 
Estudio e Investigación de la Mujer 
(FEIM) y de la Rednac (de los derechos de 
los y las adolescentes) puntualiza: “La polí- 
tica de Bush impactó en la no continuidad 
o cierre de programas que financiaba Esta- 
dos Unidos y, por ende, imposibilitó el ac- 
ceso a información y/o atención del 
VIH/SIDA, a métodos anticonceptivos y 
preservativos a poblaciones carecientes. Es- 
to niega el derecho de todas las personas a 
elegir, decidir y ejercer su sexualidad de 
manera placentera pero responsable”. 
Mabel Bianco, médica y presidenta de 
FEIM, denuncia: “La política de apoyo a 
programas de sólo abstinencia hasta el ma- 
trimonio para adolescentes y jóvenes den- 
tro y fuera de EE.UU. está produciendo 
graves impactos. Á esto se agregó que en 
naciones como Uganda el gobierno dejó 
de distribuir gratuitamente preservativos 
porque los debe importar, mientras que 
antes los recibía en forma de donaciones”. 
¿Qué hacer frente a este genocidio anti- 
preservativo? Bianco propone: “Es difícil 
decir qué hacer cuando se trata de un país 
tan poderoso y que afecta por su acción 
directa y por el efecto de imitación que 
produce en otros donantes. Sí es clara la 
necesidad de promover estudios que eva- 
lúen el impacto de esta política, deman- 
darlos a través de organismos de derechos 
humanos, promover que los otros países 
desarrollados amplíen sus fondos para es- 
tos programas y plantear la denuncia en 
Naciones Unidas, el 31 de mayo, con mo- 
tivo de la evaluación que se va a realizar a 
cinco años del Compromiso frente al VIH 
asumido en 2001”. 


LA INVASION A IRAK Y EL 
ENCIERRO FEMENINO 


En 1979 las mujeres eran médicas y mane- 
jaban autos en Afganistán. Después de los 
talibanes (apoyados por Estados Unidos 
para terminar con la invasión soviética) 
ninguna mujer podía ser médica, y ni si- 
quiera atenderse con un médico. Hoy es 
una excentricidad que haya una conducto- 
ra de televisión. Este es sólo un ejemplo de 
cómo el rechazo a Occidente y el creci- 
miento de los grupos más conservadores 
dentro del mundo musulmán están impo- 
niendo mayores restricciones a las mujeres. 
Esto es lo que pasó, por diferentes moti- 
vos, en Irak, después de la invasión nor- 
teamericana, donde las mujeres —acos- 
tumbradas a una sociedad laica— perdie- 
ron derechos por los efectos de la guerra 


(encierro en sus casas por la inseguridad, 
violaciones masivas, secuestros, etc.) y 
por el recrudecimiento de la religiosidad 
más ortodoxa. “La actual falta de seguri- 
dad obligó a muchas mujeres a abando- 
nar la vida pública y constituye un gran 
obstáculo para el avance de sus dere- 
chos”, denuncia un informe de Amnesty 
Internacional sobre el retroceso en un 
país clave para el mundo islámico. 


ABUSO SEXUAL: VOLVIENDO 
A LEVANTAR LA ALFOMBRA 


El backlash es una reacción adversa a un 
movimiento social o político y una res- 
puesta negativa a un paso adelante positi- 
vo y constructivo. Desde el regreso de la 
democracia, en la Argentina se empezó a 
hablar y legislar sobre violencia familiar y 
abuso sexual contra los chicos. Pero sacar 
los tabúes y prejuicios debajo de la alfom- 
bra de la institución familiar tiene sus cos- 
tos. Mucho más si no son sólo los pobres, 
los golpeadores y violadores. Después de 
la difusión de casos de abusos en las “me- 
jores” familias, los “mejores” colegios y los 
“mejores” seminarios religiosos, hay quie- 
nes pretenden volver a barrer con el tema. 
¿Cómo? Con amenazas telefónicas a psi- 
cólogos o trabajadores sociales, seminarios 
o artículos descalificativos hacia los de- 
nunciantes de violencia familiar o teorías 
que vuelven a priorizar la revinculación 
familiar aun entre un hijo abusado y un 
padre abusivo. 

Por eso, un gran número de abogados, 
psicólogos y trabajadores sociales ya de- 
nunciaron —en el 2000— una campaña en 
contra de los avances para considerar la 
violencia familiar un delito. “En nuestro 
país el backlash dirigió sus críticas a los 
psicoterapeutas y trabajadores sociales de 
los equipos dedicados a abordar la violen- 
cia familiar en sus distintas formas, a los 
abogados defensores de las víctimas, a los 
operadores judiciales sensibilizados. Y, sin 
duda, el tema que más reacción despertó 
entre las distintas categorías de maltrato 
infantil fue el abuso sexual intrafamiliar. 
La puesta en duda del relato del niño, la 
necesidad de interrumpir vínculos familia- 
res de riesgo, la exigencia de recurrir al sis- 
tema judicial en busca de protección y re- 
gulación hicieron que los cuestionamien- 
tos del backlash decantaran en una serie de 
consecuencias que podrían llegar a consti- 
tuir una inquietante vuelta atrás en la 
comprensión e intervención de las situa- 
ciones de maltrato infantil, especialmente 
las que tienen que ver con el abuso se- 


xual”, alerta Alicia Ganduglia, psicóloga 
del Programa de Asistencia al Maltrato In- 
fantil de la Dirección de la Mujer de la 
Ciudad de Buenos Aires en el artículo “El 
backlash: un nuevo factor de riesgo”. 


LOS DERECHOS HUMANOS 
DE LAS MUJERES (arcenTINAS) 
PUEDEN ESPERAR 

El Protocolo Facultativo a la Cedaw (por 
sus siglas en inglés) es una herramienta ju- 
rídica imprescindible para luchar legal- 
mente por la igualdad de las mujeres, en 
casos de disparidad salarial o violencia de 
género, entre otros ejemplos. Sin embar- 
go, el Senado sigue mirando al costado. 
“La falta de aprobación y ratificación por 
Argentina es un indicador preocupante 
respecto del grado de importancia que los 
derechos humanos de las mujeres reciben 
en el país. Argentina ha ratificado la prác- 
tica totalidad de tratados de derechos hu- 
manos de Naciones Unidas y la OEA, sin 
que haya ninguna razón objetiva y razona- 
ble para que no haga lo mismo con este 
tratado. Sin embargo hace años que espe- 
ramos su aprobación. Eso es un mal sínto- 
ma por cuanto revela un estándar inferior 
de compromiso con los derechos de las 
mujeres, quienes, dicho sea de paso, cons- 
tituimos más de la mitad de la población 
argentina”, critica Soledad García Muñoz, 
Coordinadora del Area Género y Dere- 
chos de las Mujeres del Instituto de Dere- 
chos Humanos de la Facultad de Ciencias 
Jurídicas y Sociales de la Universidad Na- 
cional de La Plata. Para la política argenti- 
na, las mujeres pueden esperar. Soledad 
García Muñoz especifica: “Existen varios 
proyectos en el Senado tendientes a la 
aprobación del Protocolo, así como un 
mensaje presidencial que insta a su apoyo 
de manera incondicional. Sin embargo, en 
lo que va del año parlamentario aún no se 
han dado pasos decisivos en esa dirección. 
Mientras que existe una preocupante e in- 
justificada campaña en contra de la apro- 
bación de este Protocolo, proveniente de 
algunos grupos y autoridades religiosas 
que —tememos— está acentuando este esta- 
do de cosas, a la vez que el movimiento de 
mujeres y derechos humanos sigue insis- 
tiendo en la necesidad de una urgente e 
incondicional aprobación del Protocolo 
Facultativo Cedaw”. 

Un recuento de todo lo que falta —o to- 
do lo que puede llegar a faltar— es im- 
prescindible para no conformarse sólo 
con lo que ya está. Muchacha: todavía 
resta recorrer un largo camino. O 
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LOS BICENTENARIOS 
LATINOAMERICANOS: 
NACION Y DEMOCRACIA 


Intelectuales y responsables de las áreas 
de Cultura de Brasil, Perú, Venezuela, 
Argentina, México, Chile, Uruguay, 
Colombia y Bolivia se reunirán para 
reflexionar sobre los sentidos de los 
Bicentenarios latinoamericanos. 


HILDA SABATO / CARMEN MC EVOY / 
ENRIQUE FLORESCANO / JOSE MURILO DE 
CARVALHO / ALDO FERRER / CARLOS 
MONSIVÁIS / RUBEN OLIVEN / 

MANUEL ANTONIO GARRETÓN / OSCAR 
TERÁN / GERARDO CAETANO / JAVIER 
GARCIADIEGO / GONZALO SÁNCHEZ 
GÓMEZ / GUILLERMO PALACIOS / JESÚS 
MARTÍN BARBERO / HELIO JAGUARIBE / 
CARLOS ÁLVAREZ / EDGARDO LANDER / 
JOSÉ NUN / EDGAR ARANDIA QUIROGA / 
DANIEL CASTRO / ENTRE OTROS 


JUEVES 18 DE MAYO A LAS 15 


La formación de las naciones en el 
siglo XIX: Estado, ciudadanía y república 


Las reconfiguraciones de la nación ante 
los procesos de mundialización 


VIERNES 19 DE MAYO ALAS 14 


Nación y nacionalismo en el siglo XX 
en América Latina 


Los desafíos de la integración 
latinoamericana: soberanía, cultura 
y democracia 


La celebración de nuestros Bicentenarios 
¿eventos o seudoeventos? 


AUDITORIO JORGE LUIS BORGES 
Biblioteca Nacional. Aguero 2502. 
Ciudad de Buenos Aires. 


Quienes se inscriban en 
www.cultura.gov.ar 
recibirán certificado de asistencia. 
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INUTILISIMO 


batible fortaleza si aprendemos las lecciones 

del profesor Walter Korwell impartidas desde 
la revista Mucho Gusto (N* 41 de mayo de 1972), 
por supuesto sin dejar de tomar buena nota de la 
recomendación que aparece en un recuadro des- 
tacado: “Rogamos dosificar la defensa de acuerdo 
con la agresión recibida. Un simple piropo, aunque 
sea subido de tono, no justifica que mandemos al 
donjuán al hospital. En último caso, las mujeres 
contamos con un arma infalible y menos peligrosa: 
¡la sonrisa!”. Hecha esta salvedad, que obviamen- 
te puede representar la salvación del atacante, pa- 
semos sin achicarnos al “superminicurso práctico 
de defensa personal femenina, que mediante en- 
trenamiento continuo y metódico puede hacer pa- 
sar un mal rato a cualquier eventual agresor, esté 
armado o no”. 


| a fragilidad femenina puede trocarse en im- 


Con el borde exterior de la mano se golpea la sien, 
los lados del cuello, las clavículas y los riñones. 


E 


La mano abierta, las puntas de los tres dedos ma- 
yores encogidos en una sola línea, es decir, la ma- 
no clásica del karate. Si la ocasión lo requiere, con 
esta posición se golpean preferentemente los ojos. 
No hace falta señalar que el complemento natural 

de este arma son las uñas, con las que se pueden 
rasguñar ojos y rostro. No se impresionen, recuer- 
den que están ejerciendo legítima defensa. 


La base anterior de la palma es un arma eficaz para 
desmayar si se aplica exactamente en los lugares 
adecuados: el mentón y la nariz. 


e 


Cerrar el puño haciendo sobresalir un poco el nu- 
dillo del dedo mayor para dar el puñetazo, arma 
contundente para el que se atreva a agredirlas. Se 
golpea dando vuelta el puño como si fuera un tira- 
buzón. Blancos sugeridos: el rostro en general y el 
plexo solar. 


Y 


La maza, es decir, el puño bien cerrado y apreta- 
do, ideal para dar en la cara y el plexo solar. 


Ñ 


El codo es una superarma para este superminicur- 
so si se la aprende a usar adecuadamente contra 
el rostro del acometedor, golpeando hacia delante, 
y contra el hígado, golpeando hacia atrás. 


E 


Ya ven ustedes, pequeñas saltamontes, que sin 
necesidad de recurrir a armas blancas ni de fuego, 
apenas con unos minutos de ejercitación diaria 
frente a un maniquí que pueden adquirir en algún 
sitio de venta de usados, han de salir a la calle se- 
guras y confiadas en vuestras propias habilidades, 
que bien empleadas valen mucho más que la fuer- 
za usada a tontas y a locas. 


Un haz de luz ilumina lo mejor de tu imagen | as ef, med | 


Nuestros especialistas te brindan un completo asesoramiento médico. 


Depi System. Depilación láser que elimina,el vello de cualquier grosor. 
Vascular System. Resuelve várices, arañitas y angiomas. 


y 


Cirugías estéticas con y sin láser. 


ANTES DE APAGAR LA LUZ VERIFIQUE QUE AUN CONSERVA 


UN RESTO DE LUCIDEZ. O AL MENOS FIJESE DONDE PONE LA BOCA. 


Los riesgos de perder la conciencia 
(cuando todavía se requiere de ella) 


s un recurso fácil. Más que fácil, amigue/te/ta/s, diría facilista. Que me tomo la pastilli- 

ta, que el trago con jalapeños me pone picante/anto, que el champagne y sus burbu- 

jas, que el humito que hace cosquillitas, en fin. ¿Quién no ha buscado poner la cabe- 

za en el freezer y el cuerpo en el horno? ¿Quién de vosotros/tras/tres puede negar 

que hay momentos en la vida de los/las/les human...s en que lo única que uno/a/e de- 
sea es tener aves entre parietales y que el mundo se caiga en derredor siempre y cuando sea- 
mos suficientemente acariciadas/dos/des y/o sorbida/do/s y/o magreados? Hay oportunidades en 
que con la cabeza puesta todos los caminos conducen al embole más completo y es por eso que 
una/o/s se sale de la vaina, se desmadra, se desarma y se emborracha. Pero claro, divinuras 
preocupadas por el futuro de sus partes, aun en el exceso en necesario el control so pena de no 
salir indemne y listo/ta para otra botellota, digo batallota, digo, encuentro amorosa/oso. 


esté necesariamente mal, digo que es necesario probar el efecto y sobre todo no dejar- 
se tentar por el deseo irrefrenable de masticar después de haber fumado. No sólo por- 
que puede Ud. confundir el bocado con las partes no masticables sino porque mucha 
comida puede provocar mareos durante el entrevero. 


Alerta amarillo: Lo barato sale caro o la epopeya del/la bebedor/a de cerveza. 
Popular, económica, espumante (aunque hay quien afirma que sólo se trata de de- 
tergente) la birrita es una propuesta habitual a la hora del encuentro en el bar pre- 


l Alerta verde: Hay humos que limpian, otros que embotan. Y no quiero decir que eso 


vio a la acostada. Error, error, tres veces error: provoca gases, ocasiona interrup- 
ciones desmedidas con el objeto de descargarla de la vejiga, da mal aliento y sólo 
desinhibe después de la tercera. ¡Atrás! 


Alerta naranja: La pastillita loca y su caída hacia la hiperkinesia y/o si- 
tuaciones que pasan de castaño oscuro. Hay tantas cosas amigue/te/ta/s 
que vienen en formato tomable con un vaso de agua que no es necesario de- 
cir a qué nos/me ref/iero/erimos. Hay una de las que dan ganas de tocar aun- 
que uno/a/e olvida de inmediato para qué y las hay que toman ellos para ad- 
quirir rigidez y no mucho más. Porque la imaginación, mis adorables, no se 
traga ni se transa mucho menos se reemplaza. Además, estimadísi/mo/ma/s, 
puede que Ud. nunca deje de bailar y por lo tanto se vuelva poco maleable o 
bien que quede tan rígido que tenga que seguir atendiéndose por sus propios 
medios hasta que sea necesario. Tomar con moderación y sin expectativa. 


Alerta roja: Sobre la gota que rebasa el vaso o de cómo lo que sobra 
pugna por salir. Otra vez el alcohol como riesgo colateral para personas ato- 
londradas, desaforadas, ávidas de quitarse el miriñaque y/o la columna de ce- 
mento que les sostiene la percha. Pero ¡ojito! la diferencia entre que rinda y se 
derrame —con un aroma muy distinto al que tenía cuando entró la sustancia— 
es una gota, un sorbo, un mínimo descuido. Y después hay que remontar de la 
arcada o del sabor en la boca del/la/le que tiene a su lado. Conozca su límite, 
deténgase antes. 
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Skin System. Láser y luz pulsada IPL para remoción de tatuajes, manchas y 
finas arrugas. Tratamientos con toxina botulínica, peeling, microdermoabrasión 
y rellenos estéticos. Thermage: el lifting no quirúrgico. 

Mesoterapia. Tratamientos para celulitis, adiposidad y caída del cabello. 


Tratamientos ambulatorios. Solicitar turnos y una prueba sin cargo. 


Nueva Sede Zona Norte: Paraná 3818 -Olivos- 4717-0897 4836-2571 
José E. Uriburu 1471 - Capital - 0-800-777-LASER (52737) - 4805-5151. laser med 
www.lasermedsa.com.ar - info Olasermedsa.com.ar 
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